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Es mi principio en Filosofía, que nadie ama una cosa, sin 
que primero la conozca de alguna malicia; y que tanto es ma­
yor el amor que se la tiene, cuanto es mayor el conocimiento 
que se tiene de su bondad. 'Por eso vemos con frecuencia, que 
una misma cosa, al paso que por unos es buscada y codiciada, 
porque conocen el mérito que eu sí tiene, por otros es despre­
ciada y abandonada, porque no la conocen, ó muy poco. Pues 
esto es cabalmente lo que sucede á muchos cristianos, por otra 
parte buenos, y aún diré fervorosos, en orden al estado de eosas 
de Tierra Santa, que por no conocerlo cual conviene, lo miran, 
sino con desprecio, por lo ménos con tria indiferencia. Es por­
que no conocen, ó tal vez se han olvidado de la ley de gratitud 
que nos obliga para con nuestro mas insigue bienhechor; es 
porque no comprenden bién lo que quiere decir un hecho
Hombre por amor del hombre, á íiu de poder padecer y morir por 
él, devolverle la adopción de hijo de Dios, el derecho que per­
diera á la gloria, y al mismo tiempo librarle de los suplicios que 
había merecido, y aún de la muerte eterna; es, en una palabra, 
porque no comprenden el infinito amor que Dios tiene al hom­
bre: pues que si lo comprendieran bién, ¿cómo podrían mirar 
con indiferencia aquellos lugares en que nos lo manifestó? ¿Có­
mo podrían dejar de tributarle eu éllos, del modo que les fuera 
posible, sacrificios de alabanza, de gratitud y de adoración, ó 
por si, ó por medio de otros? Es, porque no lo conocen. A íin de 
que los Católicos de esta religiosa y piadosa República conoz­
can así el estado verdadero de los Lugares Santos de Palestina 
en que fuimos redimidos, como las grandísimas ventajas que 
pueden reportar, y en efecto reportan las personas que con su 
óbulo los socorreu, hemos traducido del Italiano á nuestro idio­
ma español el siguiente opúsculito, que esperamos no será in­
grata su lectura á los que lo lean: pues eu él se dá una noticia 
exacta, bién que compendiada, de aquellos lugares santificados 
con la presencia, pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo 
y de su Santísima Madre, que están en poder de la Iglesia Ca-V
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tólica y á cargo de nuestros Religiosos Franciscanos; se prue­
ban en él la autenticidad de dichos Lugares Santos; so dá cucu- 
ta del cómo, y en qué se aplican y consumen las limosnas quu 
para él los erogan los lieles; y se hace ver, casi diré, ostensible­
mente, las inmensas ventajas que reporta el óbulo dado para U 
Tierra Santa, á favor do sus benefactores.

( Se advierte que las notas no son del , sinó
por el traductor.)

Si obl , , obli- 
vioni detdcjctera mea.

Si me olvidare de tí, oh Jertisalén, soa 
puesta en olvido mi diestra. Salmo 130.

El amor que profeso á los Lugares Santos de Palestina ha 
dictado estas páginas que os presento, oh amadísimos lectores. 
En efecto: el haber yo visitado los Santos Lugares, y morado 
en éllos por largo tiempo, hace que no pueda olvidarlos; y por 
cierto que sería para mí una.culpa inescusable sinó hablase y 
con empeño encomendase á todos su conservación y culto. ¿Có­
mo después de haber conocido por larga experiencia su historia, 
su importancia, su necesidad y su mérito, cómo, digo, podría 
callarme y dejar de hablar de éllos? JSo, eso no puede ser: y 
por eso repetiré siempre con el Profeta: Si yo me y no
escribiere de tí, oh Jerusalén, en olvido sea ¡mesta diestra; y si 
yo no hablare de tí, quede muda mi lengua. Así que, el hablar y
escribir de Jerusalén con el mas vehemente afecto, formarán 
siempre mi mas gustosa y amada ocupación.

Por lo que, así como (\ mí por el conocimiento práctico que 
de aquellos Santuarios tengo, me hace fácil el hablar de éllos, 
así también es para vosotros, oh amados lectores, una garantía 
segura que hallaréis en estos apuntes la verdad sincera, bien 
que reducida dentro los estrechos límites de un breve compen­
dio. Tengo además la firme confianza de que, habiendo yo es­
crito estas cortas páginas cou el mas vivo afecto, éllas servirán 
de saludable y grato alimento á Amostra Fé, y de estímulo á 
vuestra piedad; haciéndoos conocer mejor cuan creíble y digna 
de amor sea nuestra Religión sacrosanta. Suplico al Cielo que 
sea este el fruto de mi pequeño trabajo; y que Dios por su bon­
dad os llene de todo verdadero bien con la plenitud de su gracia.

P, Remigio Buselli M, 0.
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ARTICULO I.
Los Santu arios de P a lestin a .

Porque la materia de este artículo es de suyo historico-re- 
ligiosa y descriptiva, y naturalmente lleva al pensamiento á vi­
sitar con piadosa meditación aquellos Santos Lugares, por eso 
creo que los lectores no rehusarán seguir con religioso afecto 
al autor de estas páginas, y liarán con él una como especie de 
peregrinación espiritual.

Es, en efecto, cosa cierta, que los lugares mas célebres y 
sagrados (pie venera la Religión Cristiana, son aquellos en los 
cuales se cumplieron los mas grandes misterios de nuestra Re­
dención, aquellos que por algún tiempo fueron habitados por 
el Hijo de Dios hecho hombre, y por su divina Madre, María. 
Estos Lugares, pues, son precisamente los que nos recuerda eu 
toda la Palestina el Santo Evangelio, los cuales, á boca llena 
y con toda propiedad, pueden llamarse, y se llaman Tierra San­
ta; porque de esta santa tierra y sus Santurios puede decirse res­
pectivamente: aquí, pues, es el lugar á donde vino, enviado por 
Dios, el Arcángel S. Gabriel á traer la embajada á la Santísi­
ma Virgen de Ñazaret de que había sido escogida para ser Ma­
dre del Mesías prometido; aquí es el lugar eu donde el Verbo 
Eterno tomó por nosotros carne humana; aquí, sobre este mon­
te do la Judea, es el lugar á donde vino Ja Virgen Madre á visi­
tar á su prima Sauta Isabel; en donde pronunciaron sus meli­
fluos labios aquel cántico del Magníficat; eu donde nació S. Juan 
Bautista; desde donde se retiró al desierto, apenas pasados los 
años de su niñez, á disponerse para predicar el bautismo de 
penitencia, y prepararlos caminos al Señor.

Sobre las mismas montañas déla tribu de Judá, y como á 
cuatro millas de la patria de S. Zacarías, se halla la ciudad de 
David, llamada Belén; eu donde nació, fuó envuelto en pobres 
pañales y colocado en un pesebre el Hijo de Dios. Aquí los 
Angeles lo anuuciarou á los Pastores, los cuales fueron sus pri­
meros adoradores, y las primicias de los nuevos creyentes. 
Aquí lo encontraron los Reyes Magos, guiados por una miste­
riosa estrella; y esta es también precisamente aquella tierra 
empapada cou la sangre de los primeros mártires, los Santos 
Inocentes, hechos degollar por el cruel Herodes, pretendiendo 
matar entre ellos al mismo Hijo de Dios. Ahí, encima de uua 
muy cercana colina, hay otra cueva, en la que se refugió y mo­
ró por algún tiempo la Sagrada Familia salida del Pesebre, y 
en donde dejó de sí perenne memoria eu aquella milagrosa pie­
dra, llamada hasta hoy dia, la gruta de leche de Santísima 
Virgen, la que tomada en polvo, socorre tan milagrosamente á 

las madres que carecen ó escasean de leche para alimentar á sus
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tiernos Lijos. En ese lugar, pues< se puerta afirmar con toda 
certeza, vivieron la Santísima Virgen María con su castísimo 
Esposo, S. José, y con éllos el divino Niño Jesús.

Eu esta rápida relación, ¡oh cuántos Santuarios hemos ya 
recordado, cuántos amados misterios de nuestra Fé, cuántas 
memorias tiernas y suaves de los mas dulces objetos del amor 
cristiano! Ciertamente que para quien tiene Fé, no puede oirse 
el recuerdo de estos amados y Santos Lugares, sin que se sienta 
conmovido del mas vivo deseo de verlos con sus propios ojos, 
y de poder orar en aquellas bienaventuradas grutas, en las que 
se siente viva la presencia de los personajes que las habitaron 
y santificaron; de poder besar aquella bendita tierra, y calen­
tarla con suspiros y lágrimas de amor. En realidad el que ha es­
tado allí, apenas puede expresar las emociones inefables que allí 
se prueban, los dulces y tiernos afectos que. allí se sienten, los 
virtuosos propósitos que allí se forman, y los inesplicables deli­
quios de amor que el alma siente! El pensar y poder decir con 
toda verdad: yo estoy aquí en el mismo lugar en donde nació mi 
Salvador, en donde le cantaron los Ángeles, en donde habita­
ron S. José y María, en donde todo el Paraíso bajó á cortejar y 
adorar al celestial Niño, en donde. .Ah! que á estos pensamien­
tos el alma se eleva al Señor, y llena de amor exclama: Cuál 
será mi contento cuando entrare en el Paraíso, si tanto es lo 
que aquí se siente? ¡Oh y cuan bien recompensados son los 
gastos hechos, los disgustos é incomodidades pasados en el via­
je para venir á Palestina! ¡Oh y cómo quisiera que estuviesen 
aquí, y participasen de estas dulzuras y consuelos espirituales 
mis amigos y las personas de mi familia!___¡Cuál será la glo­
ria del Paraíso que nos dará Dios en recompensa de nuestra 
virtuosa peregrinación sobre esta tierra, entrar eu los taberná­
culos del Señor, ser felices y siempre gloriosos con los Santos!

Después de haber visitado, aunque rápidamente, las me­
morias locales del amor de Dios para con los hombres, separé­
monos de ellos por un momento, para acompañar á la sagrada 
Familia en otros lugares no menos preciosos y santos. Antes, 
empero, de dejarlos, imprimamos nuevos ósculos de amor so­
bre esta bendita tierra, y sobre el sepulcro de los Santos Ino­
centes, sobre el cual derramarou tantas lágrimas de dolor las 
Madres de Belén./  Consideremos así mismo la gloria de estos 
Santos Niños, los cuales, según canta la Iglesia en el Oficio de 
su fiesta, juegan delante del Trono de Dios con pálmas y coro­
nas de flores inmortales. Imprimamos también un ósculo so­
bre la tumba de S. Jerónimo, de S, Paula, de Sama Eustoquio, 
su hija, y de S. Ensebio Abad. Estos santos, y aquellas no­
bles matronas, dejadas las pompas y grandezas de Boma, eli­
gieron vivir en el lugar del Pesebre, en él morir y ser sepultados 
para jamás estar separados del Niño Jesús, y de su Santísima 
Madre»

Va que no podemos acompañar á la sagrada Famijia en sil 
largo y escabroso viaje á Egipto, acompañémosla siquiera, y si*
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gámosla con nuestro piadoso y religioso afecto; y entretengámo­
nos cutre tanto eu Jerusalén, que uo dista mucho, y visitemos 
aquellos lugares por Élla santificados antes y después de su via­
je á Egipto. Eo dejemos, sin embargo, divagar nuestra men­
te, y tengámosla recogida, porque andando de la Ciudad de Da­
vid á Jerusalén encontraremos no pocos recuerdos sagrados 
muy á propósito para dar útilísimo pasto á nuestro espíritu. En 
efecto: pues podemos considerar en estos valles y bajo llano, por 
ejemplo, el campo de Booz, la vecina viña de los cir­
cunstantes montes del Aroma, y el cercano valle del Jardín cer­
rado y lajucntc sellada, como estarían iluminados de un celes­
tial resplandor; y cómo resonarían en ellos aquellas divinas ar­
monías, cuando en la noche de Envidad los Ángeles á coros 
entonaban por los aires aquel: Gloria sea en las , y
en la tierra paz á los hombres de buena voluntad!

Prosiguiendo ese camino con la mente llena de tales consi­
deraciones, encontraremos aquí el sepulcro de Raquél, mas ade­
lante una memoria del Profeta Elias; después la cisterna de los 
Santos Reyes Magos, en donde de nuevo se les apareció la mi­
lagrosa estrella; y así siguiendo aquel camino podremos expe­
rimentar continuos consuelos, pensando que por él debieron pa­
sar muchas veces la Virgen Santísima con S. José y el Eino 
Jesús.

Mas ahora ya entramos en Jerusalén para visitar sus San­
tuarios. ¡Ah que uno siente despedazársele el corazómal ver la 
grande Iglesia de la Purificación de María Santísima converti­
da en Mezquita! Ver la casa en doude murió la Santísima Vir­
gen totalmente destruida; prohibido en el Cenáculo el culto ca­
tólico, profanada y destruida la Iglesia de la Asención del Se­
ñor en el Monte Olívete; usurpada por los Cismáticos la Iglesia 
del Sepulcro de la Santísima Virgen; y así dígase de tantos otros 
Lugares sagrados y memorandos! Pues así, y uo de otra manera 
hubiera sucedido con los otros Santuarios que ahora visitare­
mos, si nuestros Religiosos Franciscanos no los hubiesen con 
tanto celo custodiado y conservado para el culto católico por el 
espacio de mas de seiscientos años, aunque á costa de sus vi­
das, como después veréraos! Los Santuarios que los Religiosos 
Franciscanos custodiamos, y celebramos eu ellos los divinos 
Oficios en la Ciudad de Jerusalén y sus contornos, son: El Huer­
to de Getsemaníy la Gruta de la , en donde nuestro Re­
dentor sudó sangre viva; el lugar en donde fué traicionado por el 
pérfido Judas, y preso por los Judíos; la Iglesia de la Flagela­
ción en el Pretorio de Pilátos; el lugar donde fué crucificado en 
el Monte Calvario; el lugar donde se encontraba la Virgen San­
tísima cerca de la Cruz, vieudole agonizar y morir; la piedra 
de la Sagrada Unción, sobre la que embalsamaron el cuerpo di­
funto de Jesús; el Santo Sepulcro; la Capilla en que Jesús re­
sucitado se apareció á su Santísima Madre; la Capilla en dou­
de se apareció á la Magdalena; la Capilla de Sta. Elena; el lu­
gar doude la Madro del Emperador Constantino encontró la

\
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Santa Cruz, y otro» lugares memorables cerca dol Calrario 
Santo Sepulcro.

Ahora bien: el visitar estos Santos Lugares es cosa fácil; 
referir, empero, y expresar lo que una alma penetrada de la F<í 
y del amor siente en ellos, no lo pueden labios humanos descri­
bir, ni trazar la pluma. En efecto: ¿Quién podrá referir la im­
presión que causa en el corazón la vista de Getsemaní en el 
Valle de Josa/at, en donde se conservan verdes hasta ahora 
aquellos mismos arboles de Olivo que fueron testigos de las lar­
gas oraciones que en aquel huerto hacía Jesús antes de su pa­
sión? (1) ¿Quién podrá expresar los sentimientos de religiosa 
piedad que inspira aquel lugar, aquella gruta, en donde le pa­
rece á uno que oye la respiración del buén Jesús afanosa, y co­
mo de quien se ahoga oprimido por el dolor, mientras lo con­
templa postrado sobre aquella tierra, agonizando y sudando 
sangre? (2) ¡Ah! que aquí uno se siente como forzado á echarse 
en tierra cou Jesús, y besar con tanta mas voluntad aquella tie­
rra y aquellas piedras, sobre las cuales es cosa dulce, al par 
quedolorosa, poder mezclar sus lágrimas con aquel mismo su­
dor de sangre, que por cierto no podría, sin hacerse un grande 
esfuerzo, negar este tributo de afecto al agonizante Redentor!

(1) Este huerto está cercado de un muro de tinos dos metros de altura, 
para conservar ocho enormes Olivos, que ocupan un espacio do ICO pies (ó Bean 
53 varas castellanas) de largo, por 150 de ancho.

Los Padres Franciscanos han puesto mucho cuidado en consorvar ostoi 
ocho Olivos, que se creen, según la tradición, anteriores á Jesucristo; en conse­
cuencia testigos de las plegarias, de las lágrimas y sufrimientos de Jesús.

Hay uno de estos que mide ocho metros de ciretimferencia; y todos ellos 
son tan viejos que apenas tienen mas que la corteza. Para rejuvenecerlos se les 
desenterraron las raíces, y se les puso nueva tierra: y en 1878 estaban tan fron­
dosos y cubiertos do follaje, que parecía no haber pasado por ellos el tiempo; con 
la circunstancia, que produjeron mucho fru to .... En el interior están vacíos; y 
para que el viento no los derribe, esa cavidad se han llenado do tierra y piedras; 
y en derredor se han levantado algunos montones de piedras para protejcrlos y 
consolidarlos.

Hablando Lamartine (en su viaje al Oriente) de loa referidos Olivos dice: 
(TambieiHós impíos dicen, á veces, la verdad, aunque sea contra su voluntad, y 
apesar suyo.) Las ramas están casi secos, pero producen aún algunas olivas. 
Nosotros cogimos las que habían caído sobre la tierra é hicimos caer algunas mas 
con piadosa discrcsión,para llenar nuestros bolsillos, y llevarlas como reliquias do 
este país á nuestros amigos. Bien concibo lo dulce que será para una alma cris­
tiana rezar teniendo entre las yemas de sus dedos los huesos de las olivas do estos 
arboles, cuyas raíces regó y fecundó, quizás, Jesús con sus lagrimas, cuando por 
última vez hizo oración en este huerto. (Revis. FraD. de Barcel. Mayo de 1882.)

(2) En dicho huerto de Getsemaní hay una gruta en la que el Señor se 
retiró áorar y sudó sangre; la que se conserva en su estado natural, y apenas te 
la ha tocado en nada tuera de lo necesario para colocar tres Altares y la puerta. 
Adentro se han formado además tres pilastras ó columnas para sostener el techo. 
Bajo la mesa del altar se halla* esculpida en marmol la siguiente inscripción: 
Aquí fu é  hecho su sudor como gotas de sangre que coma sobre la tierra. La di­
mensión de dicha gruta es de unos 10 á 12 metros de largo; y de 7 á 8 do ancho, 
por unos cuatro de altura. En ella arden de diatres lamparas, y de ocho á diez 
durante los divinos Oficios. La tradición señala este lugar como el templo a 
donde el primer padre Adán vino á llorar la culpa por la que cayó de su primer 
estado, y nos envolvió á todos en la masa de corrupción en que nacemos hijos ds 
ira. (Revis. Fian. Abril, de 1881.)
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V rí después levantado de allí, sigue acompañándolo id lugar 
donde filé prendido y atado; y no deja de acompañarlo) pasado 
el torrente C e d r ó n , por la ladera escarpada del Monte Sión 
hasta la casa de Caifas, entonces podrá tener una idea de los 
tormentos que sufrió, debilitado como estaba por la pasada ago­
nía. En el lugar donde estaba la predicóla casa, uo hay Iglesia, 
porque todo está destruido: jamás empero se destruye el S* 
Evangelio, el cual nos recuerda los oprobios que allí sufrió, 
los desprecios é insultos que tuvo que devorar por una noche 
entera, los cuales nos suministran abundante materia para pro* . 
fundas meditaciones*

Después de haber visitado este lugar, atravesaremos, su­
biendo, la Ciudad para acercarnos al Pretorio. Aquella devota 
Iglesia, edificada y custodiada por nuestros Religiosos, habla 
elocuentemente con su mismo nombre de la Iglesia de la Flage­
lación, y nos recuerda como aquí el Rey déla Gloria fué mofado 
y escarnecido cual Rey de burla. Mas no solo fué aquí escar­
necido, sino azotado en todos sus santísimos miembros, corona­
da su cabeza de penetrantes espinas, mesadas sus barbas, y es­
cupido en su santísimo rostro; eu una palabra, se vio el Señor 
reducido á una viva llaga de pies á cabeza: de tal suerte, que el 
mismo Pilátos juzgó que al verlo en ese estado, se moverían á 
piedad sus más encarnizados enemigos. En este lugar, pues, 
fué derramada en grande abundancia su divina sangre. ¿Quién, 
pues, no besará con ternura aquel Santuario, consagrado cou 
la aspersión de la Sangre dol Nuevo Testamento? Si con tanta 
veneración y respeto se venera en Roma aquella Escalera, lla­
mada con razón Escala Santa, transportada do Jcrusaléu, por­
que por élla subió y bajó el flagelado Jesús todo chorreando 
sangre; (1) por aquí saque cada cual, ¡con qué devoción y reve­
rencia se visitan aquellos Santos Lugares, dolos cuales Ella 
no es más que una pequeña porción de los que fueron teatro do 
sus tormén tosí

Por esta misma razón, el camino que anduvo el buen Jesús, 
cargado con la Cruz á cuestas, desde el Pretorio de Pilátos, 
hasta el Monte Calvario, llamado Doloroso, puede decirse 
que es un Santuario continuado. Cada piedra antigua que allí 
se encuentra, cada resto de las Iglesias destruidas, cada memo­
ria ó recuerdo que nos ha conservado la tradicion es un testi­
monio de nuestra Fé; es un recuerdo que nos habla de Jesús, 
que uos le presenta aquí jadeando, allá desmayado y caído, 
acullá nos le pinta oprimido de dolor por el desgarrador encuen­
tro con su afligidísima Madre, un poco más allá que compadeci­
da la Verónica, al verlo en estado tan deplorable, trepando por 
en medio del populacho y de los soldados, se acerca á Jesús, y lo

y 1

(.1) Dicha ¿seniora so halla en Roma en una Iglesia Cerca de S. Juan de 
Letrán, la que suben de rodillas los devotos peregrinos, en atención á que por élla 
subió v bajó N. 8. Jesucristo cuando Fila tos lo sacó al , y dijo al pueblo;
y.cccl lomo!
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limpia el rostro con su toca; y caminando hasta salir fuera do 
la Ciudad por la puerta que se llamaba se llega al
Monte Calvario, sobre quien debíamos contemplarle inmolado, 
cual víctima inocente, por las culpas é iniquidades de todos los 
hombres.

Ya estamos en el Calvario!---- Estamos, pues, en el lugar
de la Crucifixión; estámos en el más precioso do los Santuarios 
del mundo, santificado con la sangre y la muerte del Hijo de 
Dios! Este lugar nos recuerda la preciosidad de nuestra alma, 
mientras nos pone á la vista la gravedad de las culpas de los 
hombres, para cuya satisfacción fué necesaria una víctima que 
fuese de infinito valor. Aquí, pues, el Hijo de Dios fué esten- 
dido desnudo sobre la Cruz, y en ell^ enclavado  ̂ aquí fué le­
vantado sobre aquel patíbulo, abrevado con hiel y vinagre; 
aquí agonizó y murió en presencia y á los mismos' ojos de la 
más amante, de la más pura, de la mas santa de todas las Ma­
dres; y por eso la más afligida, la más desolada, la más tras­
pasada en su santísima alma por la cruel espada de dolor, la 
más dulce de todas las criaturas, María. ¿Quién podrá jamás 
subir á este santo lugar, y pisar su pavimento sin sentirse pe­
netrado de un sagrado extremecimiento de reverencia y de do­
lor, que invita á hincar al suelo las rodillas y el rostro, y á pe­
dir á Dios piedad y perdón, mas bien, quizás, con lágrimas, que 
con palabras? Para no llorar sería necesario tener un pecho y 
un corazón mas duro que la misma peña sobre la que fué plan­
tada la Cruz; la que en la muerte de Jesús, se rompió y par­
tió por la parte inversa de sus veuas ó betas; y así partida la 
admira hasta hoy dia el devoto peregrino.

En la mañana del Viernes cuando yo estaba en Je- 
rusalén, y tuve que cantar el en este santísimo lugar,
al recordar con el discípulo amado todas las circunstancias do 
la Crucifixión, las últimas palabras de Jesús, su muerte en 
presencia de la Reina de los Mártires, ¡ah! me parecía que es­
taba viendo allí al moribundo Jesús, y á su afligida Madre al 
pié de la Cruz; y tan vivo fué el sentimiento de compasión que 
sentí, que tembiaudo en toda mi persona, sentía que me iba {al­
tando la voz, y las lágrimas que corrían por mis mejillas no me 
dejaban ver. Muchas veces interrumpí el canto, porque en 
vez de canto, era llanto el que salía de mi corazón. Mas cuan­
do tuve que ir delante del agujero mismo en que fué plantada la 
Cruz para cantar allí hincado aquellas palabras: 

carite, hic tradidit spiritum,y habiendo inclinado la , aquí
murió, ó entregó el espíritu (1), mas bién que hincarme, caí; y 
en lugar de cantar, lloré; y todos cuantos estaban allí presen­
tes, se quilaban como yo mismo vivamentecoumovidos---- ¡Oh
caras memorias de los Lugares Santos, cuán profundamente os 
arraigáis en el corazón dequien tiene verdadera Fé; y aquellas 
augustas funciones hechas con tanta solemnidad y devoción en

1 > Joan. XIX. 30. Maro. XVI. G.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



aquellos Santuarios, olí cuán impresas quedan en la mente y en 
el corazón, especialmente las de la Noche de Navidad, y las de 
Ja Semana Santa!

Mas, ;y qué diremos ahora del Santo Sepulcro? ¡Oh tem­
plo santo de Oios! ¡Oh Santuario de los Santuarios del Señor, 
tú eres verdaderamente aquel luneta Sanctorvm de la nueva 
alianza! Aquella helada tumba, ¡oh cuán misteriosamente en­
ciende los corazones de todos! Aquel mudo p e ñ a s c o , ¡oh cómo 
llena el alma de santos y sublimes pensamientos! Se lo besa, y 
se llora; se llora, y se ruega; uno se arrepiente, y espera al mis­
mo tiempo cada vez que en él entra; el gozo se mezcla con [el
dolor, y el dolor hace nacer el gozo___Quisiera uno estarse
siempre allí dentro, allí vivir y morir para allí resucitar con 
Jesús. Allí el corazón se enciende, porque el amor lo inllama 
y la Fé lo sublima, porque la gracia invisible de Dios que obra 
en aquel santo lugar produce esos transportes admirables en el 
alma. Puedo asegurar que jamás vi entrar alguno allí, que no 
diese señales mayores ó menores de experimentar estos senti­
mientos, y que no saliese profundamente conmovido, y tal vez 
convertido.

En esta augusta Tumba en que fué colocado el cuerpo di­
funto del Hombre.Dios, tuvieron rin todos sus padecimientos y 
oprobios; y por eso es que de ella misma debía tener principio, 
como íruto de ellos, la gloria. De ahí es, que después de ha­
ber uuo gemido y suspirado sobre ella por el dolor, siente que 
le nace la esperanza de conseguir una bienaventuranza inmor­
tal. Sobre ese Sepulcro se lee una inscripción, cuyo idioma no 
es terreno, sino celestial; el cual no dice: aquí yacen, aquí ( 
san, como se escribe sobre los sepulcros de  ̂los hombres: sino 

mas bien cuatro palabras dictadas por un Angel forman el epi­
tafio, que igual no se lee de otro. Oídlo: non est
Resucitó, no está aquí [i). Pásmate, ¡oh elocuencia humana! Re­
sucitó: luego Él es el Señor de la muerte y de la vida; vencida 
está la muerte, y vive la vida. Él dominó á la muerte, y no 
ella á Él: (2) no sintió ni experimentó la corrupción de la sepul­
tura, porque ella no era para El ;o). El milagro de Jonás que 
fué sil figura, y la señal del Cielo que Jesús dió á la necia y 
malvada Nación Judaica á fin de que, si quiere abrir los ojos 
para ver, el entendimiento para conocer, y la Fé para adorarlo, 
entienda que Él es el Mesías verdadero prometido en la ley, que 
ellos todavía esperan (4). Resucitó,no está aquí: y vosotros, ¡oh 
Judíos!, lo visteis; y para que no os quede excusa alguna, en 
vuestra incredulidad, vosotros mismos os buscasteis los testi­
gos con la numerosa guardia que pusistéis ai rededor del Sepul­
cro, la cual os dió irrefragable testimonio de su Resurrección (o). 
Resucitó; cumplida está la profesía de Isaías: Y  su sepulcro 
rá glorioso(G); sí, glorificado por su Resurrección, glorificado

(1) Joan XIX. 30. (2) Rom. VI. 9. (3) Psalm. XV. 10. (4) Malit.
XII. 39. (5) Math. XXVII. G6. (6) Isai. XI. 10.
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8
por los Ángeles, glorificado por la continua veneración de todo» 
los siglos; puesto que en todos los que han transcurrido de en­
tóneos acá, ha sido venerado por los peregrinos que de todas 
las partes del mundo han ido, y ván allá á visitarlo:

UAvenerar el gran Sepulcro de Cristo”
Vosotros vóis todos los días á innumerables hombres y mtigeres 
de todo estado, grado y condición, Obispos, Principes, Eclesiás­
ticos, Caballeros, pobres y ricos, de Europa, de Asia, de Afri­
ca, de América, venir de continuo á este Santísimo Lugar, en el 
cual véis al mismo tiempo cumplida aquella otra profecía: 
nes gentes venient, et adorabunt: todas las gentes vendrán, y 
adorarán (1). Para hacer eso peregrinación, no les halaga la 
facilidad del viaje, ni la amenidad del país, ni la salubridad del 
clima; no la comodidad de la vida, ui la ganancia; sino solamen­
te la Fé, la cual con fuerza y suavidad atrae á los peregrinos 
de un extremo á otro del mundo á esto misterioso centro, y con 
el solo objeto de: i

u Venerar el gran Sepulcro de
A más de estos célebres ¡Santuarios que hemos recordado, 

hay otros de menor importancia, délos cuales no hacemos man­
sión por amor á la brevedad; puesto que poco ó nada tienen do 
admiración, á excepción de la Ciudad dcicida. Hela allí pobre, 
desolada, despojada de su grandeza y riquezas, triste, cubierta 
de polvo y miseria, como la profetizó, llorando, Jeremías: (2) ¡Co­
mo está sentada solitaria la Ciudad, populosa: ha quedado 
como muda la señora de las naciones..-.todos sus amigos la des­
preciaron, y se la volvieron enemigos__Marchó por la
aflicción___habitó entre las nacione, y no halló reposo. En efec­
to, se vé en ella verificado literalmente aquel Oráculo de Isaías 
con todas las más menudas particularidades; y se puede decir 
que de ella y sus contornos hizo una tan exacta descripción, 
que yo me atrevo á llamarla uua verdadera . Tome­
mos en la mano este retrato, y comparémosle cou su original 
para poderlo echar en cara á los Hebreos, y con las palabras 
del Profeta decirles: Mirad como está hoy dia vuestra tierra de­
sierta, incendiadas vuestras ciudades, ocupadas vuestras pose­
siones por los extrangeros, á vista y paciencia vuestra, y devas­
tadas como en tala de enemigos. la hija do Sión, Jerusalcu, 
quedará desamparada como cabaña en uua viña, y como uua 
choza en un melonar, y como una Ciudad expugnada por la fuerza

Quien no ha visitado á Jerusalén, y desea verla, que la con­
temple en el estado en que la describen las palabras que acabo 
de referir, y sepa que ellas se han verificado literalmente: pues los 
que han estado en ella, y la han visto, ciertamente que no rae 
podrán desmentir; sino que por el contrario hallarán en ella el 
cumplimiento exacto, real y verdadero de esta y demás profe­
cías; y muy señaladamente aquella de Daniel que hiere al ojo á la 
primera vista: statutadcsolatio: (3) desolación permanente, es

(1) Psahu. LXXXV. 8. (2) Thren. 1 . 1. (3; Daniel. IX. 26.
\\
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rabie, consolidada, é irrevocable: statuta Se lian pasa­
do 1880 y más anos de la era cristiana; los Judíos se lian enri­
quecido sobre manera, y podemos decir que ellos son los señores 
iio solo de Europa, sino diré del mundo, y que gozan del,favor de 
los Monarcas de la tierra; y Jerusaléu está boy dia en poder del 
mas «lábil do los Gobiernos: mas los Hebreos han sido, son y 
serán impotentes fiara levantarla del estado de tristeza, sacarla* 
del polvo y de los escombros en que yace, y devolverla la vida 
y la hermosura. Vedla allí solitaria como viuda, oprimida de 
amargura, y en la amargura misma:
diñe, como profetizó Jeremías (1). Esta opresión, y esta amar­
gura invariables no son otra cosa que la repetición de la divina 
sentencia: statuta desolatio, desolación permanente y estable.
Desde el momento en que ella flageló á Jesucristo," fué ú su 
vez ella azotada: la corona de espinas que fijó en la cabeza 
de Jesús, pasó luego sobre su propia cabeza; y podemos decir 
que desde que empezó la agonía de Jesús, ella está agonizando 
bajo ría tremenda imprecación de los Hebreos: ejns su­
pernos, et superfilios nostros:(2) su sangre caiga sobre nosotros,
y sobre nuestros hijos; y sigue bebiendo la hiel y el vinagre de 
s:i pasión. Hebreos, geutiles, cristianos, mahometanos, here­
jes de todas las sectas sou testigos de esta verdad, como los 
guardas del Sepulcro lo fueron de su resurrección; y todos vén 
confirmado sobro ella el castigo: desolación estable y perma­
nente, statuta desolatio! Toda la gloria de Jerusaléu y su Tem­
plo ha pasado al Sepulcro de Cristo; y Jerusaléu no sería cono­
cida, sino fuese por este monumento. En vano se busca su 
grandeza; este mouuinento solamente es grande, es precioso, es 
glorioso: (3) Et eritsepulchrumejus su sepulcro será
glorioso: El estarlo de tristeza y miseria de Jerusaléu es una 
prueba de hecho, histórica, monumental, elocuentísima de que 
Jesucristo es Dios, á quien dán testimonio las profecías y su 
cumplimiento, el mundo todo, y aún sus mismos enemigos (4).

(1) Jerera. I. IV. (2) Math. XXVI25. (3) Isai. XI. 10.
(4) El Profeta Daniel anunció la ruiua del Templo de Jerusalén como 

irreparable; y Jesucristo dijo expresamente, que no quedaría piedra sobro 
piedra. Y efectivamente, el año 70 de la era cristiana fué saqueado y destrui­
do con toda la ciudad. El Emperador Juliano, habiendo apostatado de la Re­
ligión Cristiaua, concibió el más abominable odio contra Jesucristo y sus 
fieles, y, para desmentir dichas profecías, el año 363 hizo un llamamiento á 
todos los judíos para que fuesen á reedificarlo. Do todas las partes del Or­
be acudían á Jerusaléu los judíos, regocijándose y publicando que el reino 
de Israel iba á ser restablecido. Voy á copiar lo que a este propósito refiere el 
historiador Bercastcl oon las siguientes palabras: “ Fácilmente fué destruido 
lo que restaba del antiguo templo, hasta no dejar piedra sobre piedra, según 
la letra de las santas Escrituras, y se ahondaron con la misma facilidad los ci­
mientos del nuevo; mas apenas se pusieron las primeras piedras, cuando sobrevino 
un horrendo temblor de tierra que las lanzó de su seno, y las arrojó á una gran 
distancia. Al mismo tiempo vinieron á tierra la mayor parte de los edificios de 
las inmediaciones, entre otro6 las galerías donde se recogían los judíos destinados 
al trabajo. Todos cuantos se hallaban allí quedaron muertos, ó á lo menos estro­
peados. Unos torbellinos de viento arrebataron la arena, la cal y todos los der-
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Dejaremos cu los contornos de Jerusalén, y pasarémos por 
alto, sin háblar de ellos, el Monte Olívete, Betauia, Siloé el 
Aceldama ( esto es, el campo que compraron los Judíos para 
sepultura de los peregrinos con el precio de los treinta dineros, por 
los cítales Judas les vendió d Jesús; después, desesperado, 
arrojó en el templo) y tantos otros lugares que nos recuerda el 

•Evangelio; pues sería cosa muy larga si quisiésemos hablar do 
todos los lugares memorables. Otro tanto digo de Jericé, del 
Jordán, de Nazaret, de Tiberiades y del Tabor: pues bástanos 
saber que todos estos lugares santificados con la presencia y mi- 
lágrosde Jesucristo, con una elocuencia irresistible nos hablan 
déla verdad de nuestra santa religión, y.de la inmensa caridad 
de Dios en procurar la salud del genero humano.

-------------10 --------------

ARTICULO II.
lia  h istoria  eclesiástica, y la s ;léa las ¡Ponitifieras 

por lo  q «e  m iran sí los Silabares Santos. ~

Después de haber visitado en el precedente artículo los 
más celebres Santuarios de la Palestina, convendrá que ahora 
demos razón del modo como han sido conservados y venerados 
en los pasados siglos. La historia de la Iglesia y las ordena­
ciones délos Sumos Pontífices nos suministran lasprnebus más 
seguras para deducir: primero la autenticidad de los Santos Lu­
gares; segundo, el celo que ha desplegado siempre la Iglesia 
Católica á fin de venerarlos y conservarlos; y tercero, que es lo

más materiales de que se había hecho acopio inmenso; pero lo más terrible y lo 
más divino que jiúbo este suceso, fue que saliendo del edificio unos 
globos de fuego, y corriendo por todas partes con una rapidez espantosa, tiraron 
al suelo los obreros, los arrastraron tras sí, los consumieron hasta los huesos ó 
los redujeron enteramente á cenizas. Todo el taller quedó desierto en pocos ins­
tantes. El fuego llegó hasta encontrar y devorar rápidamente los martillos, los 
azadones, los cinceles y todos los instrumentos reservados en un edificio eeparado. 
Un torrente de fuego, serpenteando por medio de la plaza y despidiendo por todas 
partes rayos inflamados, abrasó ó sofocó á los judíos, á quienes discernía con una 
especie de inteligencia. Este terrible fenómeno se repitió muchas veces al dia; 
y por la noche cada judío veía sobre sus vestidos cruces tan bien grabadas, que 
no las podían borrar por más esfuerzos que hiciesen. Apareció así mismo por los 
aires, desde el Calvario hasta el monte de los Olivos, una Cruz brillantísima. Obs­
tinados los hijos de Jacob, no dejaron de volver al trabajo en diversas ocasiones, 
animándose uaos á otros y queriendo sacar partido á toda fuerza del favor del prín­
cipe apostata; pero siempre fueron rechazados de nn modo igualmente fatal y mi­
lagroso, de suerte que muchos de ellos, y un número más grande de idólatras con­
fesaron altamente la divinidad de Jesucristo, y pidieron el bautismo.” (Tlist. de 
la Igle. lib. IX.  año 363.j

De este modo los judíos renunciaron á la pretensión de reconstruir el tem­
plo; y el apostata Juliano, mientras qne se esforzaba en falsificar la profecía de 
Jesucristo, cooperó á su perfecta realización. Este caso nos prueba cuan ines­
crutables son los juicios de Dios, que 6abe sacar bien del mal; y al mismo tiempo 
euan peligroso es el resistir á su gracia é inspiraciones, y dejarse arrebatar de la 
pasión de la envidia, como hicieron los judíos!
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|ue debe hacerse en las presentes circunstancias á lin de ase­
gurar su conservación y decoro.

No hay duda que desde el principio de la predicación de 
nuestro Señor Jesucristo hasta la techa, jamás han faltado en 
iquellos lugares verdaderos creyentes, y principalmente en Je- 
rusalón. Y si en el tiempo de la pasión muchos tuvieron mie­
do y se escondieron, pero también es cierto que apenas fortiii- 
cados los Apóstoles con la virtud del Espíritu Santo que reci­
bieron en el dia de Pentecostés, estuvieron esforzados é intré­
pidos para confesar la Fé de Jesucristo, aún ante el Sanliedrín, 
(;omo do ello nos dá testimonio el libro sagrado de los Hechos 
de los Apóstoles. Entonces salió S. Pedro á predicar pública­
mente la divinidad de Jesucristo, y en dos solos sermones con­
virtió á ocho mil personas, y luego muchísimas otras se unieron á 
ellos (1). He aquí entre tanto ya formada la Iglesia de Jerusa- 
lén, y por Consiguiente otros tantos testigos de la autenticidad 
del Pretorio, del Calvario, del Santo Sepulcro y de otros luga­
res que dejamos citados. Tenemos igualmente que S. Pedro 
nombró por primer Obispo de Jerusalén al Apóstol Santiago, el 
íneuor, á quien sucedió S. Simeón; y aquella cristiandad iba dia 
por dia aumentando, y floreciendo en hombres santos. Después de 
S. Simeón, desde el tiempo de Tiberio hasta el Emperador 
Adriano el historiador Eusebio nos dá los nombres de trece 
Obispos de aquella Ciudad con serie no interrumpida. Mas si 
bien es verdad que en tiempo de Adriano fueron expulsados de 
Jerusalén todos los Hebreos, aunque fuesen cristianos, si Dem­
iurgo siempre quedaron aquellos cristianos que no eran de la 
prosapia de los Hebreos, y estos eran muchísimos. El primer 
Obispo de estirpe gentil fué Marcos, y el mismo historiador 
cuenta y numera los sucesores de éste hasta el tiempo del Em­
perador Diocleciano (2). Así que podemos asegurar que eu los 
tres primeros siglos de la Iglesia jamás faltaron cristianos que 
con celo custodiasen aquellos Santuarios; y que los Sumos Pon­
tífices proveyeron siempre aquella Silla de Santos Pastores.

A principios del siglo IV., después que Constantino hubo 
coucedido la libertad y paz á la Iglesia, más y más revivió y 
se aumentó el celo por el culto do los Lugares Santos. No hay 
duda que Sta. Elena á instancias del Sumo Pontífice de Roma 
fué á Jerusalén, y llegó allá por el año 327, siendo Obispo do 
Jerusalén S. Macario. Fué esta piadosa muger quién reedificó 
la Iglesia del Santo Sepulcro, del Monte Olívete, del Pesebre en 
Belén, del Sepulcro de María Santísima en el Valle de Josafat 
y otras muchas; y habiendo buscado y hallado la Cruz sobre la 
que murió nuestro Salvador, dejó de élla una gran parte en Je­
rusalén, y la otra la llevó á Roma, y allí hizo edificar una Igle­
sia para que en ella se custodiase y se la diese culto.

Eu aquel mismo siglo S. Jerónimo, Doctor Máximo de la

— 11 —

'D  Act, II. 4. C2N, 
5. 24. v 38.

Hist. Ec-cl. lib. III. Cap. 35.; y lib. VI. y VII. Cap.
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Iglesia, se retiró á Palestina junto al Fesebro, en donde llegó 
el ano 385.,, El describió minuciosamente todos los Santuurio* 
de Palestina, recogió todas las memorias de aquella ¿Santa 
Tierra, y habló de cuantos la habían ilustrado con su virtud, 
Obispos, Mártires, hombres eminentes en la ciencia eclesiásti­
ca que habían ido á adorar á Jesucristo en aquellos lugares en 
donde empezó á promulgarse el santo Evangelio (1), Nos ase­
gura este ¿Santo Doctor, que ya en aquellos tiempos acudían á 
Jernsalén devotos peregrinos de todas las partes de la tierra, do 
la India, de la Etiopia, de Inglaterra, de Irlanda y de toda Eu­
ropa; y que en sus diversas lenguas se les veía cantar alaban­
zas á Dios al rededor del Santo Sepulcro. Añade además, que 
todos los fieles de su tiempo á porfía colectaban limosnas en sus 
respectivos países, y llevaban á Jerusaléu el producto de sus 
colectas, á fin de que fuese más y más expléndido el culto que 
so daba en el monte Calvario y demás Iglesias de Palestiua, las 
cuales eran tantas, que en sola la ciudad de Jerusalén habría 
sido imposible ácualquiera visitarlas todas en un selo dia. En 
este mismo siglo fueron también á Palestina aquellas santas 
Matronas romanas, Sta. Paula y su hija Sta. Eustoqnio, de las 
cuales hicimos mención en el artículo antecedente, y allí edifi­
caron varios Monasterios.

En el siglo Y. la emperatriz Eudosia, rnuger de Teodosio, 
el joven, por dos distintas ocasiones hizo peregrinación á Je­
rusalén; y allí edificó varios Monasterios, y al fin de sus días se 
retiró del todo allí, en donde murió con olor de santidad.

En el siglo VI., como afirma S. Gregorio de Turs, ya se ha­
bía edificado allí un grandísimo Hospicio ú hospedería para 
hospedar á los peregriuos que de todas partes acudían alli en 
gran numero.

En el siglo VII. es célebre el hecho del Emperador Herá- 
clio, quién, después de haber vencido á Cosroas, Rey do Persia, 
y  rescatado la Cruz de nuestro Señor, quizo el mismo Heráclio 
llevarla sobre sus hombros, a imitación del Redentor, para 
reponerla de nuevo en su lugar, siondo entónces Obispo de 
aquella Silla S.Zacarías. E n  este mismo siglo, por otra parte 
tan nefasto para los cristianos, fué cuando se vió más ferviente 
en ellos el amor por los Santos Lugares; porque no obstante de 
hallarse expuestos ála mas inhumana crueldad y tiranía, sin 
embargo, nada los arredró ni dejaron cosa por intentar á fin de 
impedir la destrucción del Santo Sepulcro, y de los principale? 
Santuarios, luego que cayó la santa Ciudad en poder-de loí 
Mahometanos.

Todo el mundo sabe cuán grande fné el celo de los Sumo.' 
Pontífices en tiempo de las Cruzadas á fin de arrancar de 1í 
mano de los enemigos del nombre cristiano los Santuarios d< 
Palestina. ¿Qué no hicieron á fin de mover á la cristianda< 
toda j>ara aquella santa empresa? Eufervorizados con las Alo

________22 _________

Cl) Epist. XVII. ad MarceL
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K.
V

liciones, Encíclicas y Bulas Apostólicas los pueblos del occi- 
lente, se los vio á todos armarse como un solo hombre, y con el 
i'rito unánime de Dios lo quiere, dejarlo todo, y todos con la en­
seña de la Cruzada emprender el via je para Tierra Santa, dé­
mosos de derramar allí su sangre, si necesario fuese, sobre la 
timba del Nazareno.

Sin embargo fue muy corto el triunfo que obtuvieron a que- 
los valerosos, puesto que no llegó ni á un siglo la duración del 
einado latino en Jerusalén, porque de nuevo fué invadida y 

jprimida por las fuerzas enemigas, cuya opresión, por justos 
inicios de Dios, dura hasta el presente.

Mas sea para siempre bendito el Señor que escoge lo mas 
débil y enfermo para confundir á los fuertes según el juicio del 
mundo,* (1) pues Dios destinaba para la custodia de sus Santua­
rios á una nueva milicia en sí indefensa, bien armada, empero, 
con las armas de la fe y del amor, que puesta como vigilante 
centinela sobre los muros de la Santa Ciudad, no ha cesado no­
che y dia de glorificar el santo nombre del Señor (2). Esta 
nueva milicia son cabalmente los lujos del Serafín de Asís, que 
pobres y descalzos, sin bienes algunos de fortuna, sin protección 
ni armas, siguiendo la norma de su ¿Santo Conductor, desde el 
principio de la Orden se establecieron junto al ¿Sepulcro de 
Cristo. Desde aquella época acá, liólos allí siempre firmes é in- 
fatigables en el sufrimiento de penas, de cárceles, de persecu­
ciones, de crueldades de toda suerte, y hasta sufrir la misma 
muerte; pero siempre invencibles á fin de conservar el culto ca­
tólico en aquellos Santuarios. J o que no pudo conseguirse con 
las armas, lo puede su constancia; lo que no pudo conseguir la 
humana política, lo suple con abundancia su caridad; yen don­
de no fueron eficientes el oro y la plata, bastó únicamente su 
paciencia. Hijos de aquel que fue imagen viva del Crucificado, 
y nacido más bien que en Asís, en el monte no lia sido
posible sacarlos jamás del sagrado peñasco del Monte Calvario. 
Hijos del Serafín del amor, engendrados en las llagas de S. 
Francisco, era imposible que ol palo y la cimitarra pudiesen, sa­
carlos de aquella tierra, á la cual los llevaba naturalmente su 
misma vocación. El monte Alverna, Calvario Franciscano, 
puede decirse que no es otra cosa que un réflejo del Gólgota; y 
la Keligión de los Menores, que no es otra cosa que una escuela 
de Jesús pobre, y de Jesús que pena, lleva necesariamente á 
sus discípulos el deseo innato de ir á aprender allá, doude el 
amor se enciende, donde se consume el sacrificio del amor; por­
que es casi imposible ser Franciscano, y no ser contemplativo 
de los misterios del Pesebre y del Calvario. El espíritu Fran­
ciscano cesaría sin este hereditario y natural carácter que lo ha 
distinguido y distinguirá siempre. A los Franciscanos, pues, 
pertenece de un modo especial la Misión preciosa de Tierra 
Santa; á ellos particularmente pertenece esta gloria; y ellos han

a) Corint. I. *27. (*2) Isai. LXJI. 0.
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' "/{ —  u—  sido siempre solícitos y cuidadosos de vindicaría, y nada lian
perdonado jasdás para i ñau tenerse en su posee.ióu. Ellos la 
han guardado siempre como i a más preciosa de todas las Misio­
nes, aún en aquella parte que tiene por objeto la propagación 
de la Fé; tiene la dirección y cuidado de las almas como las 
otras Misiones; pero lo que tiene de más particular es, que no 
liay ni puedo haber otra que tenga la custodia de los más san­
tos y de los más preciosos Santuarios del mundo.

Por estos grandes motivos los Franciscanos no han cesado 
jamás de morar en aquellos Santos Lugares, concurriendo vo­
luntariamente de todas las partes de Europa, y de todas las 
provincias de la Ordeii. A más de esto, vosotros los veis an­
dar pidiendo limosna por todas partes con el tin de mantener 
esplendido el culto en aquellos Santuarios; pava tener con que 
socorrer á los peregrinos, curar los enfermos, socorrer álos po­
bres, y poder eontiuuar la propagación de nuestra santa Keli- 
gióu en aquellos lugares, enseñar (as ciencias, lasartes y oficios; 
y lo que es más, la civilización cristiana. La historia os los pre­
senta en aquellos lugares, imrel espacio de mas de seis siglos, 
como obreros incansables que atienden á las necesidades de to­
dos. siendo el último pensamiento para sí mismos; os los presen­
ta desafiando la peste, el cólera morbo, y las influencias del 
mal clima, sufriendo privaciones de todo género, y llevando 
una vida trabajosa; y sin embrago, siempre contentos de poder 
cantar las divinas alabanzas á Dios en aquellos Santuario», 
aúu cuando sea á costa de deber estar allí encerrados como 
prisioneros, como sucede aún hoy día en el Santo Sepulcro.

Teniendo en consideración estos grandes servicios que los 
Frailes menores han prestado á la Santa Iglesia y á la cristian­
dad entera, los Sumos Pontífices han publicado.¿micha» Lulas, 
Constituciones y Decretos en favor de ellos y de su Misión; y cu 
mil maneras la han protegido, y recomendado á los Príncipes, á 
los Señores Arzobispos, Obispos, Patriarcas y á los demás Or­
dinarios; y á todos ha ordenado, que procurasen hacer recojer 
limosnas para mandar á ios Franciscanos de Tierra Santa, con­
cediendo á sus benefactores muchas indulgencias. No pode­
mos dar aquí, por amor á la brevedad, noticia de todas las Bu­
las Pontificias; y bastará solo citar la de Benedicto XIII. del 
año de 1727 que empieza: Loca s los Lugares 
Santos de Palestina, en la cual el Sumo Pontífice declara estar 
en vigor, y nominalmente confirma sesenta y cuatro Constitu­
ciones de sus predecesores, aprobándolas y ordenando que sean 
por todos fielmente observadas para siempre (1). No mónos ce­
losos que Bi fueron los que le sucedieron en el Sumo Pontifica­
do, y señaladamente Benedicto XIV., Pió VI» y Gregorio XVL 
Este ultimo por mucho tieuqrn había sido Prefecto de la Sagra­
da Congregación de Propaganda, y por eso, como tenía perfec­
to conocimiento de cuan grandes eran los cuidados de los Ktdi-

{l) líisllariiuu Terrae Sanetac,
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glosos Franciscanos en favor «le aquellos Santos Lugares, quiso 
dar un especial testimonio <íe ello con la Bula que empieza: 
Supremo Jhpiscopatnsculmine. En ella, después <!e. haber ex-
])i'esado sea* deber suyo de mandar obreros evangélicos á todas 
partes, así se expresa respecto ánuestra misión de Palestina:* 
‘‘piden esta nuestra particular atención y solicitud aquellas 
regiones que están encomendadas á los Frailes Menores de >M. 
Francisco de la Custodiado Tierra Santa, cuyas obras son cierta­
mente conocidas de todos: pues queá ellos, á fin de que sean con­
siderados como conviene, están encargados en primer lugar los 
Santuarios consagrados con la presencia, pasión y muerte de 
Xuestro Señor .Jesucristo; á ellos está encargado el cuidado de 
los católicos de rito latino, y algunas veces el de los orientales. 
V finalmente ellos deben trabajar continuamente y con toda 
solicitud para que los cismáticos, herejes é infieles conozcan el 
camino de la verdad, y entren en el único redil de Jesucristo, 
la Iglesia Católica*1’

Como, empero, para el buen desempeño de tan grades cui­
dados la pobreza Franciscana carezca de medios temporales, por 
ese motivo emanaron de la Silla Apostólica otras Bulas, á fin 
de excitar la generosidad de los fieles para que los socorran con 
sus limosnas. Para demostrar eso solicitud délos Sumos Pon­
tífices bastará que copiemos aquí traducida fielmente la Bula 
que expidióla Santidad de Pío YJ.quc comienza: 
la que recuerda y confirma las precedentes, y es del tenor si­
guiente:

DEL ROMANO PONTIFICE TIO VI. EN FAVOR DE LOS
SANTOS LUGARES-------------------------------------------------------

Pió, Obispo, siervo de los siervos de Dios para 
perpetua memoria.

r

Entre los muchos é impenetrables secretos de los juicios de 
Dios que de ningún modo es lícito al humano entendimiento 
investigar, no podemos en verdad traer á la memoria sin verter 
lágrimas, el que aquella región que manaba en otro tiempo le­
che y miel, y fné tan célebre por ios singulares portentos y 
grandes beneficios que prodigó el Señor al pueblo IJebreo, pero 
inás feliz y mas digna por haber consumado el Yerbo encarna­
do en ella la. obra inefable de la humana .Redención, permanez­
ca, aún, bajo la potestad de los infieles, y que tantos esfuerzos 
como han hecho nuestros predecesores, y los príncipes cristia­
nos, no hayan sido suficientes para sacarla de su dominio. 3Ias 
así como el principal cuidado y solicitud de nuestros predeceso-
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res, después que perdieron la esperanza de recuperar aquella 
región, filé et que á lo méuos no quedasen privados del debido 
culto los monumentos de la pasión del Señor, expidieron pava 
el efecto f posfcólicas y vigorosas letras, ya encargando su cus­
todia A varones religiosos, ya concediendo indulgencias ó los 
que los visitasen, ya solicitando de todos los líeles cristianos 
dispersos por todo el mundo el que no dejasen de ayudar con 
subsidios y limosnas á la conservación de los mismos Santos- 
Lugares; asi Nos también penetrados de igual celo y 
de un ardiente deseo de que se tribute a Dios el debido culto en 
aquellos mismos Santos Lugares con el decoro que corresponde, 
y se provea bién á las necesidades de los mismos religiosos em­
pleados en su custodia, y otras obras piadosas de cristiana ca­
ridad, juzgamos renovar y ampliar lo que nuestros predecesores 
tienen concedido.

No ha mucho tiempo qne el querido hijo Vicente Peída, 
presbítero y religioso profeso de la órdeu de frailes menores de
San Francisco, llamados de la Observancia, y Comisario general 
de Tierra Santa, Nos ha hecho saber que el estado y condición 
de las iglesias, conventos y casas erigidas con las piadosas li­
mosnas de los fieles en los más insignes y sagrados lugares do 
la Palestina, que fueron entregados mucho tiempo liA por los 
.Romanos Pontífices, nuestros predecesores, á los hermanos do 
su orden para su custodia, es muy miserable, y que la miseria 
va creciendo de diaen día por la injuria del tiempo: porque ha­
llándose ocupados los religiosos de esta misma órden, agregados 
á aquellas iglesias, no solo en dar en ellas el debido cnlto, ad­
ministrar los sacramentos de la iglesia, y propagar cuanto les 
es posible la religión, católica, sino también en recibir y hospe­
dar á los peregrinos, cuidar de los enfermos, instruir continua­
mente á los niños en los rudimentos de la religión ortodoxa y 
primeras letras, ayudar con socorros convenientes á las donce­
llas, á conservar el pudor y colocarse en el matrimonio, redimir 
no pocas veces A los católicos esclavos, alimentar y socorrer á 
los pobres, aunque sean infieles, en tiempos de penuria, y ejer­
cer con frecuencia otras obras de misericordia, no les es posible 
al presente soportar todas estas cargas, sino se aumentan y se 
ponen á su disposición, sin la menor diminución ó conmutación, 
las donaciones y limosnas que para estos fines ofrecen y entre­
gan los fieles. r- '

Y aunque para proveer A la indemnidad de los mismos San­
tos Lugares, el Papa Urbano VIII., nuestro predecesor, refirien­
do é innovando cada una de por sí, las letras expedidas por los 
Poníanos Pontífices Sixto V., Paulo también V., y Gregorio XV, 
bu s  predecesores y nuestros, ordenó y  mandó estrechamente por 
otras letras semejantes dadas en S. Pedro de Roma bajo el sello 
del anillo del Pescador, el dia 18 de Junio de 1644, año vigé­
simo primo de su pontificado, á todas las personas de ambos 
sexos de cualquiera dignidad, estado, graduación, órdeD, y con­
dición que fuesen, en virtud de santa obediencia y bajo la pe-
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na do excomunión mayor lalae se, de la cual no pudiesen 
ser absueltas sino por el mismo, ó por el romano Pontífice que 
le sucediese, no hallándose en el artículo de la muerte, el que en 
lo sucesivo no se atreviesen ó presumiesen retener consigo bajo 
cualquier pretexto, causa ú ocasión, los bienes pertenecientes á 
los misinos bautos Lugares, sino que los restituyesen real y 
electivamente á los dichos ó á sus apoderados.

Y aunque á más de esto, el Papa Inocencio X., también 
nuestro predecesor, adhiriéndose á otras letras del mismo pre­
decesor Urbano, en virtud de otras letras semejantes dadas en 
Poma, en tía . María la Mayor, también bajo el anillo del Pes­
cador, el dia 19 de Setiembre de lulo, año primero de su ponti­
ficado, encomendó y mandó á los Patriarcas, Arzobispos, Obis­
pos y otros Ordinarios de los lugares, como también á los Ge­
nerales délas Congregaciones é Institutos regulares, que á lo 
ménos dos veces en cada año, á saber: en los tiempos de Ad­
viento y Cuaresma tuviesen cuidado de hacer que se propusie­
sen y recomendasen al pueblo las necesidades de los sagrados 
monumentos de la Tierra Santa, por medio de los Predicado­
res de la divina palabra, tanto en los sermones sagrados, como 
en los actos y funciones públicas; y á más, añadió y quiso que 
los Patriarcas, Arzobispos y Obispos en la relación que hiciesen 
del estado de sus Iglesias cuando visitasen los Sepulcros de los 
Apóstoles, anotasen entre los hechos que en ella se deben refe­
rir, el de haber obedecido á la dicha órden duplicada del predece­
sor Urbano y suya.

Y finalmente, el Papa Bedicto XIY., también predecesor 
nuestro, después de haber confirmado las letras antecedentes 
de los predecesores Paulo é Inocencio y otras expedidas por al­
gunos Poníanos Pontífices, igualmente Predecesores nuestros, 
para promover el culto de la Tierra Santa, por otras semejantes 
que expidió en Roma, en forma de Breve, en Sta. María la Ma­
yor bajo el anillo de Pescador el dia 10 de Enero de 1711, año 
primero de su pontificado, y haber mandado nuevamente que 
los Patriarcas, Arzobispos y Obispos en la relación que hicie­
sen del estado de sus Iglesias cuando visitasen los Sepulcros de 
los Apóstoles, anotasen entre los hechos que en ella deben re­
ferirse, el de haber obedecido á las sobredichas letras del pre­
decesor Urbano, expidió también otras letras en igual forma 
de Breve, el dia 20 de Agosto del año (le 1743, tercero de su 
pontificado, en las cuales encargó y mandó á los mismos Pa­
triarcas, Arzobispos, Obispos y otros Ordinarios de los Luga­
res, como así mismo á todos y á cada uuo dé los Generales do 
cualesquiera Ordenes, Congregaciones é Institutos regulares, el 
que, á lo ménos, cuatro veces eu cada año, á saber: eu los tiem­
pos 'de Adviento y Cuaresma, euidaseu é bicieseu que se pro­
pusiesen y recomendasen al pueblo las necesidades de la Tier­
ra Santa por medio de los Predicadores de la divina palabra, 
tanto eu sus sagrados sermones, como eu cualesquiera otros ac­
tos y funciones públicas; y á más de esto quiso, prescribió y
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mandó con su autoridad apostólica que los Rectores de lns Pa­
rroquias y Administradores do otras Iglesias señalasen uno, ó 
más sujetos ele probidad para reeqjer semejantes limosnas en 
sus Iglesias en los tiempos determinados, con la obligación de 
poner con seguridad las recogidas, después del Adviento y Cua­
resma, á disposición de los propios Ordinarios, er. id And o y esme­
rándose estos en entregarlas y depositarlas en poder de ios Sín­
dicos nombrados para el efecto por el Comisario General en 
sus respectivas Diócesis, guardándo, por lo demás, la forma 
prescrita en sus letras anteriores.

\  poco há Xos mismo liemos escitado la piedad de la reli­
giosa gente de las Espadas, para pagar la suma de dinero que 
esta piadosa obra de la ( ustodia de los Santos Lugares se veía 
muy precisada á presentar por los tributos extraordinarios im­
puestos y exigidos por los Turcos, en especial cu tiempo de 
guerra, la cual ha ofrecido copiosas liinosmas para este íin.

Con todo eso, según tenemos entendido, tantas y tán repe­
tidas exortaciones, ó por mejor decir, tantos preceptos de nues­
tros predecesores no han producido en todas partes el feliz éxi­
to qne el Comisario General de la Tierra Santa se prometía; y 
lo peor es, que parece que llega á ponerse en duda, si las limos­
nas entregadas para la Tierra Santa, pueden conmutarse y em­
plearse en otros piadosos usos.

Y como, entre tanto, permanecen en su vigor las alcabalas 
y tributos acostumbrados, y se ván aumentando de dia en dia 
en aquella región las cargas que gravitan sobre las Iglesias, y 
sagrados Ministros y cristianos, y señaladamente de los llama­
dos latinos, de modo que son muellísimos A los cuales es con­
veniente alimentar y vestir para que perseveren en la Fé Ca­
tólica; y cómo por otra parte, no debe tolerarse el abuso de que 
las limosnas que oírec;ó la religión cristiana para esta obra, se 
gasten en otras; por esto se nos suplicó por parte del elidió 
Comisario, que nos dignásemos renovar las enunciadas dispo- 

* siciones y preceptos de nuestros Predecesores, y proveer lo 
conveniente para el culto de los mismos Sagrados Lugares.

Nos, pues, que no nos avergonzamos (le confesar con nu 
corazón humilde, y con toda la efusión de nuestro espíritu de 
Jante de Dios Omnipotente, como S. Cornado, que por exigirlo 
nuestras culpas, lian levantado la cabeza los enemigos de la 
Cruz, despoblando con el filo déla espada la Tierra de promi­
sión; mientras que el Señor no se aplaque, ni se digne oir nues­
tros votos y aceptar nuestros sacrificios, liemos resuelto no omi­
tir cosa alguna y empeñarnos cuanto podamos, para que no falten 
los socorros oportunos á los Religiosos de la familia de S. Fran­
cisco, que después del fatal éxito de la guerra de los Cristianos 
recibieron los Sagrados Lugares que se les confiaron para su 
custodia, y han procurado siempre cuidar y conservar en me­
dio do las contumelias y crueldades de los infieles y de los frau­
des, asechanzas y vejaciones de los cismáticos, á fin de qne 
puedan sostener y aumentar él culto de Jas Iglesias, y socorrer
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á los fíelos cristianos de aquella región que carecen de bienes 
temporales, y se hallan poco menos que cautivos.

Por tanto, en primor lugar, por el tenor de las presentes, 
eonlirmamos perpetuamente con nuestra Autoridad Apostólica 
las sobre dichas letras de los enunciados Predecesores Urba­
no é Inocencio, y las dos de Benedicto, como también las otras 
letras do los otros Poníanos Pontífices también predecesores 
nuestros, que fueron confirmadas por los dichos predecesores 
Urbano, Inocencio y Benedicto, y aún todas y cada una de las 
cosas que en ella se contienen, y les añadimos la fuerza y vigor 
de una perpetua é inviolable firmeza apostólica.

Por lo cual, encargamos y maullamos, en virtud do 
santa obediencia, á nuestros Veuerables Hermanos, los Patriar­
cas, Arzobispos, Obispos, y á los queridos hijos los Ordinarios 
de cualesquiera lugares, como también á todos y á cada uno 
de los Generales, Moderadores de cualesquiera Ordenes, Con­
gregaciones, é Institutos regulares, así como á'los Administra­
dores de las Iglesias, presentes y futuros, el que por aquella ve­
neración que ellos mismos deben tener y tienen á los mismos 
Santos Lugares, y deseo de defender la Religióu Católica; los 
Patriarcas, Arzobispos y Obispos, y otros Ordinarios de los Lu­
gares, por medio de los Predicadores de la divina palabra en 
sus sagrados sermones ó cualquiera acto ó fuución publica, y 
los Rectores de las Parroquias y Administradores de las Igle­
sias cuando hablan al pueblo, principalmente en el tiempo de 
la celebración de la Misa, procuren esponerle claramente, á lo 
ménos cuatro veces en cada año, en los tiempos de Adviento y 
Cuaresma, el miserable estado en que se hallan aquellos ¡San­
tos Lugares, y los Católicos que allí moran, para proporcionar 
subsidios y limosnas para la Tierra Santa; y elijan, á mas de es­
to, personas de eximia probidad que cuiden de recoger las li­
mosnas, y las depositen, luego de colectadas, eu poder'de los Or 
dinarios de los Lugares, o de su mandato, en el de los mismos 
Rectores délas mismas Iglesias; y linalmeutc, los mismos Or­
dinarios, cuanto antes les fuere posible, en el de los Síndicos 
Apostólicos legítimamente nombrados, por los cuales se les en­
tregará uu'certificado formal y fé hacieute de la cantidad de 
dinero que de ellos hubieren recibido por las causas predichas.

A más de esto, con arreglo á lo dispuesto en las letras pre­
citadas de los referidos predecesores Urbano, Inocencio y Be­
nedicto, decretamos también Nos, que los mismos Patriarcas, 
Arzobispos y Obispos, y otros Ordinarios de los Lugares que 
tienen territorio propio y separado, en la relación que hicieren 
del estado de sus Iglesias, cuando visitaren los Sepulcros de los 
Apostóles, anoten eutre los hechos que eu ella deben referirse, 
el de haber cumplido lo dispuesto eu aquellas letras y eu estas 
nuestras.

Mas para que tenga pleno efecto todo lo que llevamos 
referido, siguiendo el ejemplo de nuestros predecesores, orde­
namos también Nos, y estrechamente mandamos á todas las
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personas de ambos sexos de cualquiera dignidad, estado, gra­
duación, orden y condición que fuesen, en virtud de santa obe­
diencia, y bajó la pena de excomunión mayor de
la. cual no puedap ser absueltos sino por Nos, ó por el Romano 
Pontífice que nos sucediere, fuera del artículo de la. muerte, 
que, en lo sucesivo, no se atrevan ó presuman retener consigo 
bajo ningún pretexto, cansa ú ocasión, los bienes de cualquier 
género, y las sumas de dinero recogidas por los fieles, pertene­
cientes á los mismos Santos Lugares; sino que los restituyan y 
entreguen real y efectivamente á los mismos Santos Lugares, 
jionieudo dichos bienes y sumas á disposición do los ¡Síndicos 
señalados, como queda dicho.

A más de esto, todos conocen claramente cuanto desdice 
de la fidelidad debida á las personas piadosas que han dado las 
limosnas, el, invertí rías en otros usos que los ya referidos, por 
urgentes que sean: más para que no cunda tan detestable abu­
so, el cual prohibió, bajo graves penas, el predicho predecesor 
Paulo á los Superiores y personas de la misma Orden de los Me­
nores de S. Francisco, llamados de la Observancia, por sus le­
tras expedidas en forma de Breve, el día 22 de Enero de JOIS, 
décimo tercio de su Pontificado, declaramos en virtud do estas 
nuestras presentes letras, que de ningún modo es lícito á los 
frailes de la Orden de los Menores llamados Observantes, in­
vertir las limosnas destinadas para cubrir las necesidades de 
la Tierra Santa en otros usos, aunque se consideren más ur­
gentes y piadosos, teniendo por cierto que el Romano Pontífi­
ce, que eu cualquier tiempo nos suceda, al cual solo compete 
la potestad de conmutar el uso de las limosnas, de ningún mo­
do la concederá con perjuicio de la Tierra Santa. Por tanto, 
expresamente vedamos y prohibimos, no solo á los Superiores 
de la misma. Ordeu, y al Ministro General y Comisario que en 
cualquier tiempo existieren, sino también á cualesquiera perso­
nas, ya sean eclesiásticas ó seglares, el que no se atrevan ó pre­
suman invertir y gastar las limosnas destinadas ó dejadas 
por cualesquiera personas, para la Tierra Santa, en otros usos 
por urgentes y piadosos que seaD; bajólas peuas señaladas é im­
puestas, como se ha dicho, por el enunciado Predecesor Paulo 
contra los :que detienen los bienes pertenecientes á la Tierra 
Santa, en las que incurrirán por el mismo hecho de retención, 
así como en la reintegración, que deberán hacer al instante. 
Así confiamos en el Señor que acordándose cada uno de esta 
nuestra declaración y precepto, mirará bien en adelante, por la 
seguridad de su conciencia, y no despreciará la ley saludable 
que acabamos de establecer, y las censuras eclesiásticas.

Finalmente, para renovar y escitar más y más aquella re­
ligión y piedad de los fieles que eu otros tiempos floreció en el 
discurso de muchos años, y los estimuló á alistarse volunta­
riamente en las Cruzadas sagradas y padecer tantos trabajos y 
angustias, y esponer su propia vida por recuperar la Tierra 
Santa; les exortamos en nuestro Señor Jesucristo, á que, con si
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Aerando que según nos dejó escrito sobre este punto el dicho 
fc>. Bernardo “el grande ojo de la divina Providencia disimula 
y está observando si hay quién conozca y busque á Dios, se 
duela de su suerte, y le restituya su herencia,” no rehúsen des­
tinar alguna parte de los bienes que Dios les ha dado, aunque 
sea pequeña, para conservar y fomentar en aquellos mismos lu­
gares el divino culto, subvenir á los sagrados Ministros, jqali- 
uientar aquellos pobres cristianos que perseveran allí en la Fó 
ortódoxa, y otras obras de piedad y misericordia. 
igualmente á los Notarios, á que en la redacción de los testamentos 
ó últimas voluntades que toman, á los testadores á que de­
jen alguna limosna de sus bienes libres para la T ie rra  Santa.

Por lo que á Fos toca, como constituido por Dios para dis­
pensador del tesoro inagotable de la Iglesia, por la plenitud 
de nuestra autoridad, del modo especial que podemos, hacemos, 
desde ahora, participantes y compañeros en el Señor de todos los 
frutos espirituales y méritos que provienen de los sacrosantos 

c r i f i c i o s , oraciones, ayunos, penitencias, trabajos, peregrinaciones 
y  otras religiosas obras que con la bendición Dios hicieren, no 
solamente los profesores de la misma Ordcny^f^^^j^&n^los cris­
tianos que habitan los mismos Santos ^i^ejyin de
otras partes á venerarlos, d todos
lla piadosa y santa obra de caridad $J\nes
temporales que la soberana FrovidcnciaMI 
d la participación y comunión de sus yrWei? e s ta ­
ción del reato de sus culpas, y premio espejan­
do que estos mismos fieles a d m i t i d o s q n ^ a ' ^ m t i  n'ión, 
perseverarán gozosos y muy constanti^cn^II^áiaWo abacias 
á Dios Padre que los ha hecho dignos de «mgSf de la
suerte de los Santos.

Por último, declaramos, que las presentes letras y las deci­
siones en ellas contenidas, de ninguna manera ni en tiempo al­
guno pueden ser notadas, por cualesquiera causas, de vicio de 
subrepción, ó falta de nuestra intención, ú otro cualquier deíec 
to, ni ser impugnadas, ó infringidas, ó suspendidas, limitadas ó 
derogadas en alguna cosa; y que de ningún modo están com­
prendidas en cualesquiera contrarias Constituciones, renova­
ciones, suspensiones, limitaciones, derogaciones, modificaciones, 
ó decretos generales ó especiales de cualquiera manera que es­
tén hechos^ sino que son y han de ser siempre exceptuadas de 
ellas, perpetuamente válidas, firmes, y eficaces, y han de pro­
ducir y tener de lleno é integramente sus electos, y ser obser­
vadas en lo sucesivo perpetua é irrevocablemente por todos 
aquellos á quienes corresponde, y corresponderá de cualquiera 
mauera su cumplimiento; y debeu sufragar en los futuros tiem­
pos perpetuamente y en toda su plenitud á aquellos en cuyo 
favor están espedidas; que los Comisarios y los que por ellos 
fueren legítimamente nombrados, de ningún modo podrán ja­
más ser molestados, perturbados ó impedidos por ninguna au­
toridad en todas las cosas que ván dichas; que debe ser este el
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sentir de todos sobre los asuntos referidos, y juzgarse y definir- 

„ se en ellos con arreglo á estas disposiciones por cualesquiera 
Jueces ordinarios ó delegados, cualquiera que fuere su autori­
dad y potestad, aunque sean Auditores de las cansas del Palacio 
Apostólico, Cardenales de la Santa Romana Iglesia, Legados á 
Latere, ó Yice Legados y Nuucios de la dicha billa, á todos y 
á cada uno de los cuales quitamos cualquiera facultad y auto­
ridad de juzgar, ó interpretar de otra manera; y si aconteciere 
que á sabieudas ó con ignorancia se atentare y obrare por cual­
quiera autoridad de otro modo en estos asuntos, lo declara­
mos irrito y de ningún valor.

Sin que obsten, en cuanto sea necesario, cualesquiera gcue- 
ralesó especiales Constituciones y ordenaciones Apostólicas do 
cualesquiera Romanos Pontífices predecesores nuestros, ó es­
tablecidas eu Concilios Sinodales, Provinciales y Universales; 
ni los Estatutos y costumbres de cualesquiera Iglesias, aunque 
se hayan obligado á su observancia bajo juramento, y hayan 
sido confirmadas por la Silla Apostólica, úotra cualesquiera fir­
meza; ni los privilegios, indultos y Letras Apostólicas, que se 
hubieren concedido ó concedieren en adelante para mantener y 
propagar algunas obras piadosas, todas las cuales y cada una 
(le ellas, especial y expresamente,las derogamos por las presen­
tes, por esta vez tan solamente* aunque no se haga de ellas y de 
todos sus teuores mención especia! é individual, ó se hubiese do 
guardar para esto otra nueva forma, teniéndolas por suficiente­
mente expresadas é insertadas en las presentes, como si estuvie­
sen trasladadas de sus originales palabra por palabra, dejándo­
las, por lo demás, en todo su vigor y fuerza sin perjuicio de la 
validez y perpetua firmeza que hade tener todo cuanto eu estas 
llevamos prescrito.

Mas para que estas uuestras presentes Letras sean más no­
torias, y se pueda teuer noticia de ellas en todos los lugares que 

' fuere necesario, querérnos y decretamos <M>n nuestra autoridad, 
que á sus traslados, aún impresos, firmados por mano del Co­
misario General, y sellados con el sello de su Oficio, se dé eu 
juicio y fuera «le él, la misma fé que se daría á estas uuestras 
Letras originales, si fuesen exhibidas.

* A ninguuo pues de los hombres sea lícito quebrantar esta 
página de nuestra confirmación, aprobación, innovación, au­
mento de vigor, comisión, mandato, estatuto, precepto,declaraci­
ón, vedamieuto. prohibición, exci tación, decreto, derogación y 
voluntad, ó con osadía presuntuosa ir contra ella. Más si al­
guno presumiere cometer este atentado, sepa que incurrirá en 
la indignación de Dios Todo poderoso, y de los Bienaventura­
dos S. Redro y S. Rabio sus Apostóles. - ’

Dado en Roma en Santa María la Mayor, en el auo de la 
Encarnación del Señor, de mil setecientos setenta y ocho, eu el 
día 31 de Julio, en el ano cuarto de nuestro Pontificado.

A. Cardenal P ro D atario.-I . Cardenal de Comitibus. 
Tina de Curia:-J. IYIanassoi.-ibi layart de L. Eugenias.
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Resumiendo ahora cuanto llevamos dicho en este segundo 

artículo, hallamos que consta por la historia, que los Santos 
Lugares lian estado siempre venerados desde la muerte de Je­
sucristo hasta nuestros días: yá porque siempre ha habido en 
Palestina muchos cristianos, como también porque siempre hau 
sido visitados por innumerables peregrinos de todas las nacio­
nes, de hombres Santos, Obispos, Emperadores y Emperatrices. 
Luego estos Santos Lugares son realmente auténticos, puesto 
queson aquellos en los cuates se cumplieron los misterios de la 
vida, pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y esto, por 
testimonio de todos los siglos. Igualmente la historia nos ha 
hecho conocer de qué manera, y de cuanto tiempo son servidos 
y custodiados por los Franciscanos; y cuanta lia sido en todo 
tiempo la devoción de los fieles y do los Sumos Pontífices en 
socorrerlos. Finalmente las Bulas Pontificias nos invitan á imi­
tar el ejemplo de los fieles del tiempo de S. Jerónimo, rccomen- 
dándo á que se dé alguna limosna para el mantenimiento do 
los sobredichos Lugares ¿Santos.

Cual sea el uso que se hace de dichas limosnas, lo verén:os 
en el artículo siguiente.

ARTICULO III.
«s© qaic se íSe las lim osn as dadas para  Ea f i e r r a  S  a Fita.

Es sin duda una reciproca satisfacción, asi para quién pide 
á otro la limosna, como para quien la dá, el saber el uso que de 
ella se hace. En cuanto al primero, porque dá cuenta del em­
pleo que de ella ha hecho, sin temor de ser por ello reprochado: 
y en cuanto al segundo, porque tiene conocimiento de las ven- 
tujas que ha reportado el óbulo de su caridad. Si bien es ver­
dad que para quién dá la limosna es masque suficiente consue­
lo aquel que dá el Salvador, esto es: que de nuestra parte solo 
atendamos á agradar á Dios sin cuidarnos de otra cosa, y que 
esperémos de El solo la recompensa (1); sin embargo, ya para 
animar siempre más y más al bién, como para dar cuenta de la 
propia conducta á cualquiera que sea, es cosa justa y muy con­
soladora al mismo tiempo el poder decir á semejanza de aquel 
siervo fiel, á quién alaba el santo Evangelio: , voso­
tros nos habéis dado cinco: lié aguí otros cinco de aumento que por 
vuestro medio hemoó ganado con el buen empleo que hemos he­
cho de los cinco vuestros \'2). '

Aplicando ahora estos principios á nuestro caso, creemos 
será del agrado de nuestros bienhechores el que les demos ra­
zón del uso que se hace de las limosnas que se recejen para la

d )  Math. VI. 4. (2) Matli. XXV. 20.
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Tierra ir-anta; '̂ esperamos que con eso se excitará más la devo- 
cióa de todos «i favor de esta importantísima, entre todas las Mi­
siones del mundo. Por tanto, extrae taró ni os una que otra cosa 
de aquello que hau dicho los «Sumos Pontífices en sus Consti­
tuciones, y diremos de ello algo más detalladamente en este 
tercer artículo.

Conviene, sin embargo, advertir, para mayor claridad, quo 
la situación y condiciones actuales eu que se encuentran los Re­
ligiosos, los Sautuarios, los fieles las escuelas y peregrinos do 
Tierra tía uta son del todo diversas de las de Europa; y se enga­
ñaría de por medio aquel que se imaginóse que el modo de 
vivir de aquellos lugares sea, poco más ó rnénos, como el nues­
tro (1). Además será bueno recordar, que los Religiosos Fran­
ciscanos uo poseen nada propio en todo el mundo; y que en to­
das partes viven de su trabajo y de las limosnas, En aquellos 
lugares, empero, no pueden pedir limosna, ya porque están en 
medio de los .infieles y de los cismáticos, como también porque 
en general, aquellos pueblos son pobres, y señaladamente los 
cristianos, á los cuales, en lugar de recibir de ellos, es necesa­
rio que los Religiosos á menudo les dén para vivir; y muchos 
de ellos son, eu efecto, sostenidos por los Religiosos. Pór ma­
nera que, mientras los Franciscanos en Europa viven de limos­
na, en Palestina sucede lo contrario, que irás biéu ellos deben 
procurar tener los medios para poder hacer continuas limosnas. 
¿Supuesta esta verdad, examinemos ahora cual sea el uso que 
se hace, de las limosnas, empezando por el culto de los Santua­
rios, oficiados y servidos por nuestros Religiosos. Aquí, sin em­
bargo, conviene observar ó tener presente, que en algunos de es­
tos Santuarios, en horas diversas, ofician también los cismático» 
griegos, los Armenios y los Coptos, los cuales, ora sea porque 
son ricos y tienen vastas posesiones, ó porque con mano larga 
les socorren sus correligionarios y aún el Gobierno Ruso, acos­
tumbran usar gran pompa en el culto extemo con suntuosidad 
de paramentos, sacros uteusilios, de luces, cera y lámparas ri­
quísimas, como puede verse eu el Santo Sepulcro, en el Calva­
rio, en el Pesebre, y otras Iglesias que tienen. Esto supuesto, 
luego nosotros los católicos, no debemos quedarnos atrás en la 
magnificencia del culto latino; nó por vanidad, ni muudana os­
tentación. sino por verdadero célo, devoción sincera y viva fé: 
porque cuanto más ciertos estamos deda verdad de nuestra Re­
ligión Santa, otro tánto debemos mostrarlo con las obras, par­
ticularmente en aquellas que inmediatamente pertenecen al 
culto de Dios. A más de esto, si los pueblos orientales, que 
tanto se fijan en el culto externo, viesen que nosotros no hace­
mos las funciones sagradas igual á ellos, y aún con mayor pom­
pa y solemnidad, se apartarían más y más de nuestra tíanta 
Religión, y acabarían por despreciarla del todo.

Por otra parte.conviene observar, que nosotros nos halía-

(1) El autor escribía en Italia. .i t ; \,
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moa no solamente en frente de los cismáticos, de los turcos y de 
los cristianos de oriente, siuó á presencia de todo el mundo. 
Porque en realidad de verdad, si hay algún centro al que todo 
el muudo converja, este es Jerusalén, á donde llegan continua­
mente de todas las naciones del mundo personas para visitarla. 
Pues bien, si todos estos, ora sean devotos, ora curiosos, ó estu­
diosos, viesen que por parte de los Católicos estaba descuidado 
el esplendor del culto en los Santuarios; y se viese que eran 
más celosos los enemigos do la Iglesia Católica que nosotros; y 
peor si nos viesen negligentes ó ruónos cuidadosos que sus hi­
jos, ¿no seríamos avergonzados á la fáz de todo el mundo? ¿uo 
daríamos por nuestra parte ocasión y motivo para poner en des­
crédito la Santa Religión Católica/ Dado este caso, los mis­
mos huertos Católicos podrían quejarse justamente de nosotros, 
y llenarnos de improperios, sino conservásemos, corno se debe, 
estos celebérrimos santuarios.

Xo nos paremos, empero, en estas solas reflexiones, de como 
quedaríamos delante los hombres, siuó consideremos más bién, 
y sobre todo, el deber que tenémos para con Dios. ¿Qué cul­
pa no sería la nuestra delante (le Dios, sí perdonásemos tiempo 
y ahorrásemos gastos é incomodidades en promover su gloria/ 
Allí en donde el Hi jo de Dios tomó por nosotros carne humana, 
en donde nació Xirio, err donde agonizó, al solo representársele 
los tormentos que por momentos le esperaban, en donue fué azo­
tado bárbaramente, crucificado y sepultado, en estos y otros lu­
gares tan santos ¿podríamos dejar de tributarle con solemni­
dad y pompa, con majestad y grandeza el debido culto, sin ha­
cernos reos de una monstrosa é inescusable ingratitud?

La santidad de los lugares, el celo de la Religión, el deber 
sacrosanto de la conciencia, la dignidad del catolicismo, el es­
tar delante y en competencia, con los herejes etc., todas estas co­
sas nos obligau á mantener en aquellos Santuarios majestuoso, 
venerando, espléndido y solemne el culto católico. Por consi­
guiente la riqueza de los sagrados enseres, la limpieza y precio­
sidad de los ornamentos, el número de las lámparas que de con­
tinuo arden, la solemnidad de las sagradas funciones que de dia 
y de noche se hacen, es cierto que absorven grandes expensas 
anuales, las cuales no pueden ni deben tener parangón con los 
gastos que se haeeu en las más insigues y mejor servidas Igle­
sias de la cristiandad. Entre tanto, este es uno y el primero 
de los usos que se hacen de las limosnas de Tierra Santa, uso, á 
todas luces, justificado y aprobado por los bienhechores.

Después del culto de Dios, viene el cuidado de las almas. 
Los Religiosos Franciscanos do las Misiones de Palestina sirven 
30 parroquias, los cuales no tienen proventos, como sucede en­
tre nosotros; sinó que allí los Párrocos son los padres y bene­
factores de los pobres. En Palestina, los Párrocos deben pen­
sar en como pagar al Gobierno el tributo por sus feligreses á 
fin de eximirlos del servicio militar; en reparar sus habitacio­
nes, pagarles á muchos el alquiler; y todo esto debe salir de
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las limosnas que se colectan para la Tierra Santa. Con fre­
cuencia hay necesidad hasta de vestirlos, darles con que vivir, 
y hacer gratis los sufragios á los que mueren, y después provw 
para el mantenimiento de sus huérfanos y viudas. Estos son 
en Palestina los pié de Altar ó proventos ele los Párrocos Fran­
ciscanos; y todo esto es otro de los usos que so hace de la li­
mosna

A más de esto, lo que absorve una gran cantidad de ellas, 
es la cultura intelectual y moral de los niños de ambos sexo». 
Los primeros que han abierto escuelas en Palestina y en todas 
las Misiones de Tierra Santa, han sido los Franciscanos. Este 
inmenso beneficio que de los dichos Religiosos han reportado y 
reportan aquellos pueblos, era antes del todo desconocido; y 
cuantos sacrificios é incomodidades ha costado á los .pobres Re­
ligiosos, no es fácil describir. Entre tanto, en aquellas vastas 
regiones hay abiertas veinte y seis escuelas para niños, un Co­
legio de internos para lajuveutud, y ocho escuelas de niñas di­
rigidas por las Hermanas de S. José, llamadas De la ”,
y sustentadas también con las limosnas de Tierra Santa. (So 
advierte que en el referido número no entran las escuelas que 
los Religiosos Franciscanos han confiado á los Hermanos de la 
doctrina cristiana en Alejadría, como ni tampoco las que diri­
gen las Terciarias Franciscanas en el Cairo.) Las sobredichas 
escuelas están abiertas para todos, católicos latinos ó griegos, 
mahometános ó cismáticos, á todos se admite á la misma ense­
ñanza, y á nadie se niega el beneficio de la instrucción, á fin 
de que no tengan escusa alguna para dejar devenir. Eu ella 
se enseña á leer y escribir en lengua Arabe, Italiana y France­
sa; se enseña aritmética, historia, geografía etc. y el catecismo 
católico. Todos los años se tienen exámenes públicos, á los 
cuales se convida á los Cónsules y demás autoridades; y es por 
cierto cosa que consuela, ver el provecho que de ellas sacan 
aquellos pobres hijos de los Arabes. A estos niños, á más de la 
instrucción gratuita que se les dá, sejes suministra también li­
bros, papel, plumas y cuanto es necesario. A este objeto nues­
tra tipografía, con su respectiva fundición de tipos, está ocupa­
da gran parte del año, á fin de proveer á las escuelas de todo lo 
necesario. ¡Si bién es verdad que los directores y maestros de 
los niños son siempre alguno de nuestros Religiosos, sin embar­
go, también loes, que hay algunos maestros seglares, especial­
mente para enseñar á pronunciar bién la lengua Arabe, á los 
cuales es preciso pagarles su correspondiente estipendio.

Estas escuelas, cuyos alumnos no bajan nunca de unos mil 
seiscientos niños, y setecientas niñas, requieren para su mante­
nimiento una suma ingente; y tanto más, cuanto que siendo to­
dos pobres, á más de la predicha suministración de libros, etc., 
tete., los Religiosos les dan diariamente la ración de pan sufi­
ciente para la sustentación de cada uno. En vista del grandí­
simo bién que hacen estas escuelas, abrigo la convicción de qne 
los benefactores de Tierra Santa se llenarán más y más de c'*
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por socorrerlas á fm de conservarlas.
Concluidos los estudios elementales, aquellos niños que se 

halla ser idóneos, se Ies admite á los talleres, á tíu de que apren­
dan las artes y oficios. Algunos, en verdad, estáu empleados en 
la tipografía, otros en la fundición de caracteres, y otros apren­
den á coser y empastar libros. Algunos se dedican á aprender 
el oficio de carpintería y evanistería, otros el de herrería, quién 
el de zapatería ó sastrería, quién el do albaüilería, tinture-ría, 
pintura, elaboración de cera, etc., etc. Los maestros de estos 
oficios todos son Religiosos Franciscanos, artistas habilísimos. 
Después que han aprendido biéu el oficio, se los manda acá y 
acullá á fin de que lo ejercí te a; y por cierto que algunos de ellos 
han salido capacísimos

Fn gran ulimero de huérfanos de ambos sexos son también 
mantenidos de la misma caja de limosnas de la Tierra Santa, 
los cuales, por un termino medio, no bajan de unos quinientos; 
y los pobres á quienes hay necesidad de socorrer, pues que sin 
ello no tendrían con que comer ni vestir, por un termino medio, 
no bajan tampoco de unos tres mil quinientos.

¿Y qué diremos ahora de los enfermos pobres? ¿de quién 
reciben el alimento, la asistencia, las medicinas, el médico y 
cuanto necesitan, sino de la caja de limosnas de la Tierra Santa? 
Para este objeto tenemos en S. Salvador una farmacia biéu pro­
vista, con su respectivo laboratorio, con dos Religiosos farma­
céuticos, otros dos médicos, y además con una muy buena co­
lección (le instrumentos de cirugía. A nuestra farmacia y á 
nuestros médicos recurren con gran confianza los mismos tur­
cos, á los cuales se les dá también gratis la asistencia del médi­
co y las medicinas que necesitan. De esta farmacia so provee 
así el hospital do seglares, como la enfermería de los Religio­
sos, á la que acuden para curarse los enfermos de todos los otros 
Conventos y Hospicios; sí, todos á S Salvador de Jerusalén.

Ojtras no pequeñas sumas absorveu también las Hospede­
rías de los peregrinos, que de continuo ván á la visita de los 
Santos Lugares. El número de éstos varía según las circuns­
tancias: sin embargo, podemos asegurar que año por año va en 
aumento, á proporción de la facilidad que hay en el viajar así por 
mar, como por tierra. Todos los peregrinos ó visitantes tienen 
gratis alojamiento y alimeutos por espacio de un mes, repartido 
este entre las varias estaciones que hay eu los diversos Conven­
tos de la Palestina y Gililea. Y así como el número de los 
peregriuos suele pasar por un termino medio, de siete mil al 
año, asi también los gastos que hay que hacer para su manten­
ción, ascienden á una cifra notabilísima. Es verdad, empero, 
que no todos son á expensas de la caja de la Tierra Santa, 
puesto que muchos dejan, á título de limosna, alguna cantidad 
por el gasto que han hecho: más también lo es, que á otros mu­
chos hay tal vez necesidad de pagarles pl viaje para que pue­
dan regresar á su Patria.

Otro gasto, no indiferente por cierto, requiere la provisión
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y trasporto de los efectos que es necesario hacer venir do Euro­
pa, por no podarse hallar en aquellos lugares. Otro gasto tam­
bién ocurre, y es por causa de las inmensas distancias que, por 
deber del propio ministerio ú oficio, tienen que hacer á menudo 
los Misioneros. Añádese á esto el gasto de las fábricas, la coro- 
pray envío de los objetos de devoción para los benefactores, co­
mo son Coronas, Cruces, Medallas, etc., etc.; y por último la do­
tación anual á su Excelencia Rma. Monseñor el Patriarca {latino, 
cuya dotación hecha por la ¡Sagrada Congregación do Propa­
ganda Pide, es de treinta y siete mil francos anuales, los que sa­
len también de la caja de limosnas de Tierra Santa; y esto sin 
contar cou otros cincomilquinientos francos al año que se deben 
pagar para el sostén de las Misiones que tiene la Tierra Santa 
en el bajo Egipto.

Reunidos en uno todos esos usos, todos esos títulos de ogro- 
so, en los cuales se ocupan las limosnas que se recejen para la 
Tierra Santa; y amás teniendo en consideración que lo que en I- 
talia, por ejemplo, se adquiere por un franco, en Palestina no so 
consigue con cinco, fácilmente podrémos deducir dos cosas, á sa­
ber: l?t'cuán enorme sea la cautidad que indispensablemente so 
necesita todos los años; y 2? cuán justificado y santo es el uso 
que se hace de las limosnas: y con eso los bienhechores deberán 
quedar convencidos de cuán preciosa, ventajosa, humanitaria y 
santa es su caridad. Así mismo, en vista de todo lo referido 
pneden*inferir con cuanta razón y justicia los ¿Sumos Pontífices 
recomiendan esta obra; y cuán meritoria sea para los benefacto­
res delante de Dios su limosna, lo cual verémos todavía mejor 
en el artículo siguiente.

ARTICULO IV.
£1 m érito  de la  lim osn a  dada para 3a Tierra

S a n ta . *■ ■

Si es grande y recíproco el consuelo que siente ásí el que dá 
la[limosna, como el que la recibe, cuando sedá buena cuenta del 
uso útil que de ella so ha hecho; no será menor la satisfacción 
al poder demostrar, que mayor ha sido la ganancia del que la 
ha dado, que la de aquel que la ha recibido. Esta doctrina, sin 
duda, parecerá extraña á los ojos de los ménos intelijentes, y 
particularmente délos mundanos y aváros: y sin embargo, no 
es por eso menos verdadera, considerada ya en sí misma, ya en 
el hecho de hacerla; pues es doctrina revelada por Dios. En 
efecto: porque segúu el Apóstol S. Pablo asegura, Jesucristo en­
señaba que mayor felicidad es dar, que recibir (1). Y en ver­
dad, que este es el más bello y ventajoso modo de emplear el

(1) Bcatins est majis daré, qnam accipere Act. XX. 35.
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diucro, repelido muchas veres en el Santo Evangelio: 
os dará: (1) atesorad para vosotros tesoros en el Cielo, en don­

de están seguros de todo peligro; (2) y á más la ganancia ó ré­
dito que senos ha prometido, es el ciento por uno (o); y en otra 
parte nos asegura que un vaso de agua fría dado por su amor, 
no quedará sin recompensa [A): y de todo esto Dios misino sale 
por íiador, asegurándonos que recibe como hecho á sí mismo 
todo cuanto en su nombre se hace en favor del más inválido de 
sus pequenuolos [5).

Es ciertamente cosa fácil á los ricos encerrar sus tesoros 
dentro delarca, y allí guardarlos; poseer bienes de fortuna, y 
gozar de ellos, cuino hacía aquel detestable rico del Evangelio 
que refiere S. Lúeas. Más, ¿y qué alivio, ni qué mérito tendrán 
en todo eso» En buenas y resumidas cuentas, aquellos que 
así obran, son esclavos infelices de sus tesoros y riquezas, son 
l’rios egoístas maldecidos por Dios y excerrados por los hom­
bres. Al contrario, socorrer al necesitado, ayudar al imposibi­
litado y al enfermo, sacar de la ignorancia, del envilecimiento 
y del pecado á una criatura, ponerla en mejor condición, enju­
gar las lágrimas del huérfano y de la pobre viuda, hacer que con 
estas obras de caridad su propio nombre sea venerado, amado 
y bendecido por el pobre, es este, un consuelo táu precioso, que. 
no hay, ni puede, haberle igual, comparado con todos los place­
res, y con todos ios tesoros de la tierra.

Ahora bien: los benefactores de Tierra Lauta han visto en 
el artículo precedente cuál es el uso que se hace de sus limos­
nas, y están seguros de ello; puesto que los que las manejan 
no son especuladores de lucro temporal, ni personas ávidas de 
riquezas; sino que son los pobres hijos de ¿>. quienes
no solo han renunciado sus propios bienes, sino hasta la espe­
ranza de poder poseer bienes algunos temporales, á fin de po­
derse ocupar del todo eu obras «le mayor esfera, en obras de 
piedad. Por eso están seguros que sus limosnas no se aplican 
(\ otros usos que los referidos, porque los pobres Franciscanos 
Tierra /dantaestán dedicados especialmente á esas obras por 
ser tal su misión y empleo. Xo són, empero, solo los pobres 
hijos «le S. Francisco que obran en Palestina todos esos gran­
des bienes que hemos recordado; ellos solo tienen la parte di­
rectiva, administrativa y personal, más la parte financiera, esto 
<*s, aquella que suministra los meuios, la ayuda y la fuerza, to­
da se debe á aquellos queilán la limosna: y en este sentido pue­
de decirse que los benefactores son los que hacen en gran parto 
los bienes que llevamos referidos en aquellas regiones. Asi que, 
son los bienhechores los que mantienen con esplendor el culto 
culos ¿Santuarios, que ayudan a aquellas parroquias, que hacen 
instruir á aquellos niños y niñas, que les hacen aprender las 
artes y oficios; que mantienen aquellos huérfanos y aquellos po­

l i )  Luc. VI. 33. (2) Math. VI. 21. (3) Math. XIX. 29. él) Man?. 
IX  .10. (7) , Math. XXV. 40.
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bres, que proveen á los enfermos, (pie rccqjcu á los peregrinos, 
y sostienen eif sus santas fatigas á los Misioneros. Luego, pnces, 
son los Bienhechores de Tierra Santa los que tienen una gran­
dísima parte en el mérito delante do Dios y de la Iglesia de to 
das las buenas obras referidas. lié  aquí, pues, cuál es el mérito 
y el fruto inmenso de su caridad. Este mérito no lo tiene cier­
tamente, ni puede tenerle aquel que guarda encerradas sus r¡ 
quezasen sus arcas; quién, á semejanza de aquel inicuo criado 
del Evangelio, tiene envuelto y guardado su dinero en el suda­
rio (1 ); el cual, á lin de satisfacer á su egoísmo y pasiones, de­
jaría á todo el mundo en la barbarie, para quedarse bárbaro el 
mismo. El avaro tenaz que no sabe dar, tampoco sabe gozar; 
y por esto no es capaz de entender aquella gran verdad (pie re­
cordamos antes, esto es, que hay mayor felicidad y fortuna eu 
el dar, que en el recibir.

A más de las ventajas que en general llevamos apuntadas, 
liay otras del todo especiales liara los benefactores de Tierra 
¡Santa, las cuales vamos á apuntar con brevedad. En primer 
lugar, ellos participan espiritnalmeute de todas las funciones 
sagradas quese baceu en aquellos Santuarios en todo el curso 
del año, (le todas las mortificaciones, penitencias y ayunos de 
aquellos buenos religiosos, y de todos sus trabajos, sermones y 
oraciones. Tienen también parte en el mérito de todos lo s  pe­
regrinos que hospedan, de todos los enfermos que curan, de to­
dos los niños que bautizan, de todos los infieles que convierten, 
en fin, de todo el grande bien que se hace en aquellos lugares 
por nuestros Religiosos, á los cuales socorren con el óbulo de su 
caridad.

A más de esto, agradecidos siempre á sus bienhechores 
aquellos celosos Religiosos, en todos los actos religiosos que 
practican, se acuerdan siempre de ellos; y por ellos aplican 
anualmente, «le. ¿3?* diez y ocho á M isas^j A 
nadie parezca exagerado este número, porque el que escribe, os 
asegura ser así verdad; puesto que por muchos años lia regis­
trado él mismo el número de Misas aplicadas á este fin. Eor 
esto nuestros bienhechores pueden con toda verdad decir: 
que, por mí se meya cu aquellos Santuarios todos los ; por mí 
se ofrece el divino Sacrificio en el mismo lugar en donde murió 
por mí el Hijo de Dios!

Movidos por el mismo sentimiento de gratitud religiosa, 
acostumbran aquellos bueuos Misioneros y Párrocos inculcar ;i 
aquellos nuestros cristianos á que nieguen por sus benefactores. 
Y es digno de verse cómo todos los maestros de las escuelas y 
de los artesanos llevan á sus alumnos á oir la santa Misa todos 
los días, lo mismo que por la tarde á las oraciones de la noche;

(1) Luc. XTX. 20. (2) Si alguno extrañara la diferencia que va <1<*
diez, y ocho jí veinticuatro mil, debe considerar por una parte, que uo siempre »*j 
igual el nutriere de Sacerdotes que allí moran: y por otra, que no todos pueden re- 
, tirar diariamente, ora por razón de enfermedad, de viajes, etc., ete.
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y os v.*nl¡Hl(*raimíiitfi tan devota y edificantesu compostura, co­
mo fervorosa !o plegaria- de aquellos niños á favor de sus bien­
hechores. Conmueve, en verdad, el corazón, ver aquellos po­
bres cristianos, aquellos niños y niñas, aquellosliuérfanitos como 
levantan sus manos al Cielo, y ruegan en favor de aquellos que 
los socorren. Pues bien, estas plegarias animadas por la cari­
dad, \ para recompensar la que ellos reciben, no pueden menos 
de ser muy preciosas á los ojos de Dios.

Añudase á este gran mérito, lo que los Sumos Pontífices 
lian comedido á los benefactores de Tierra Santa, enriquecién­
doles con Indulgencias y otros especiales favores no solo para 
durante ) i vina, sino que también para la muerte y después de 
ella, haciéndolos participantes de las obras que practican los 
vivientes. En efecto: todas las Indulgencias, que son innume­
rables, que están concedidas á las personas que visitan con las 
debidas disposiciones los .Santuarios de Palestina, los cuales 
son visitados diariamente así por nuestros Keligiosos, como por 
los cristianos de aquellas regiones, por disposición de la Silla 
Apostólica son aplicables;! las Almas del Purgatorio, entre las 
cuales están especialmente comprendidas las (le los benefacto­
res. So lia dicho innumerables, porque no puede lijarse el nú­
mero preciso de las que se ganan en la visita de los Santos Lu­
gares, como tampoco puede fijarse ni determinarse el número 
de las (pie están concedidas al piadoso ejercicio del 
El que desee- conocer siquiera las principales, podrá verlas no- 
bulas en el principio del En la rio de Tierra Santa, con la indica 
ción de las Llenarías y parciales, y aún las muchísimas que es­
tán anejas á los objetos de devoción, como son Coronas, Cruces, 
Medallas, etc, bendecidos en aquellos Santuarios, y que por 
nuestros Keligiosos se envían á los señores Obispos y Colectores 
de limosnas para distribuirlas por via de gratitud á los benefac­
tores (1).

En virtud de esta espiritual participación de todo el bien 
que se hace en aquellos lugares, cualquier bienhechor que por 1

(1) iíecorLimos á nuestros lectores, lo que escribimos en el año próximo 
pasado en el Cuadernito titulado liLos Luga Santos de Je encalen, ¡/ lo< Padres 
Pranciscauos" acerca de los objetos de devoción que de vez en cuando traen los 
Orientales que vienen por estas partes, ora se llamen ó Judíos, esto es: que
no hay en ellos ninguna gracia ni indulgencia, por más que ellos digan que son de 
Jorusnlén (y aunque lo fueran') y bendecidos por los Padres Franciscanos, por­
que mienten descaradamente. Jamás los Prelados Franciscanos lian autorizado 
a los Orientales para tal objeto; ni bendicen tampoco objetos de mera especulación, 
aunque sean en si piadosos: pues saben muy bien por una parte, que los objetos 
benditos no pueden venderse, só pena de perder, por ef mismo hecho, las indulgen­
cias que tuvieran; y por oira, que con ello no solo pecarían por contravenir á las 
levvs de la Santa Iglesia, sinó que también obrarían contra sí mismos, menosca­
bando las limosnas, único patrimonio de que se mauticncn, y con que Lacen 
trente a los inmensos gustos que llevamos referidos.

Los únicos que distribuyen objetos piadosos, bendecidos en los Santuarios 
de Tierra Sauta por los Padres Franciscanos, y que tienen en ellos concedidas mu­
ellísimas indulgencias, son los Padres Comisarios, y Vice-Comisarios do los res­
pectivos lugares, y los Religiosos limosneros de Tierra Santa, quienes los reciben 
por remesas del Superior General de Tierra Santa.
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razón de, su posición no puede dejar su casa y quehaceres, ni h* 
personalmente á visitarlos, podrá, sin embargo, visitarlos 1ro* 
cuontemeute coa sus limosnas. Yo no puedo ir á Palestina, po* 
drá decir alguno, ¡oh si pudiese, cuán de buena gana oiría una 1 
Misa en Eazareth, en el Pesebre, en el Monte ( al vario en don­
de íué ofrecido la primera vez este santo Sacrificio, en el Santo 
Sepulcro ú otros lugares en donde se cumplieron los divinos 
misterios! ¡Cuán de buena gana liaría (pie se encendiese allí, 
por mi cuenta, una lámpara, una vela en testimonio de mis re­
ligiosos afectos para con aquellos Santos Lugares! Pues bien: 
aunque no pueda ir á Tierra Santa personalmente, puedo, más 
que sea (le lejos, hacer par ellas alguna cosa. Por mí aquellos 
buenos Religiosos ofrecen tudas ios días el santo Sacrificio de 
la Misa en aquellos lugares; por mí la oyen aquellos fervorosos 
cristianos, aquellos niños inocentes y aquellos pobres huérfanos 
a quienes socorro. Por mí, pues, su don aquellos cirios, por mí 
iluminan aquellas lamparas, con mis limosnas yo las alimento y 
cebo, con mis obPeioues coopero á la devota mautención y ser­
vicio de aquellos Santuarios. ¡Oh cuán preciosas son, pues, es­
tas limosnas, cuán bién empleadas, cuánto mérito me hacen ad­
quirir delante de Dios, y cuántas obras santas con ellas se 
practican! En vista de esto, ¿quién habrá que no quiera hacer 
suyas estas riquezas, estos tesoros inmensos de méritos espiri 
í nales!

Para conocer mejor todavía las ventajas de estas limosnas, 
su uso y extensión, darémos un cuadro estadístico de las cosas 
más remarcables de aquellas Misiones, tomado délas Isotas ofi­
ciales déla Santa Custodia do Jernsaléo, y publicado en estos 
últimos años en nuestra tipografía, haciendo de ello un artícu­
lo aparte,

ARTICULO V.
EsÉatíístüi'a cíe las M isiones cSe T ierra  Sania.

Las noticias que darémos en este artículo, son tomadas do 
las publicaciones que se hicieron en los años pasados, y parti­
cularmente de las tomadas en el año de 1S77. ¡Se advierte, em­
pero, que el número de peregrinos, de los bautizados y conver­
tidos vá en aumento cada afío? y por consiguiente también se 
aumentan los gastos. Esto no obstante, para estar más segu­
ros de cuanto diremos, y evitar toda tacha de exageración, solo 
citarémos aquello que ya de todos es conocido, ó que á lo me­
nos puede fácilmente compararse.

*

Lugares en ios quo moran los Religiosos.

Jerusalén.S. Salvador, Convento sede del Puno. P Cus­
todio, el cual, es Superior de todos lo3 Franciscanos de Tierra
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S.mhi. L;i i<*lidiosa familia que allí habita, es la más numero­
sa <lv toda la Custodia, porque viven en ella los Padres del Dis- 
eretorio, los Olieiales de la Curia, doce Penitenciarios que cou- 
tíesau cu otras tantas lenguas diversas, los Maestros de las es­
cuelas, los artistas, los médicos, farmacéuticos, enfermeros y 
custodios <le la Iglesia de la Flagelación y de Getseiuaní, los 
guarda almacenes, la Tipografía, la Procuraduría general, los 
Párrocos, el estudio de Teología, los sirvientes de las hospede­
rías de los peregrinos, etc., etc. El número de Sacerdotes, in­
cluso algunos Coristas, es cerca de cuarenta, con otros tan­
tos religiosos legos.

En e l Bu n i o  ¡Sepulcro viven permanentemente doce líeli-
giosos, esto es: seis sacerdotes y seis legos que de dia y de 
noche atienden al servicio del Santuario. En las funciones más 
solemne< asisten todos los de S.Salvador.

Belén.Convento con doce Sacerdotes y otros tantos legos, 
con hospedería para los peregrinos, escuelas de niños y niñas y 
cara de almas, ó parroquia.

ti. Juan¡a Montuna.Convento con siete Sacerdotes, otros
tantos Coristas y ocho legos, con escuela para niños y cura de 
rluías.

Ramlc,antiguamente llamada Hospicio con tres
Sacerdotes, sei$ legos, con hospedería, escuela y cura de almas.

Jefa. Hospicio con tres Sacerdotes, ocho legos, hospede­
ría, con escuela para niños y niñas y cura de almas.

Naeareth en Galilea. Convento de Noviciado con cura de 
almas, escuela, hospedería, con once Sacerdotes y otros tantos 
legos, y cuatro Novicios. Cuidan del templo del monte Tabor 
y de otras Capillas (1).

Tibcriades.Hospicio con un Sacerdote y un lego con es­
cuela.

ti. Juan ele Mere antiguamente llamado Hos­
picio con dos Sacerdotes, dos legos, cura de almas y escuelas pa­
ra niños v niñas.*

Nt/r, antiguamente llamado Hospicio con dos Sacer­
dotes, un lego, y escuela para niños. 1

(1) Después que el autor escribió el presente eurulernito en 1880 los Reli­
giosos Franciscanos de Tierra Santa, á tuerza de trabajo, paciencia y gastos, lian 
podido conseguir los Santuarios siguientes, á saber: Monte Tabor, Cana de Gali­
lea, ZaíTuri y Naím. En el Monte Tabor se ha construido yá un pequeño Convento; 
♦'U Cana de Galilea en el lugar en «loado el Señor hizo el milagro do convertir el 
agua en vino, una Iglesia; otra en Naím, en dode el Señor resucitó al hijo de la 
viuda; y otra en el Monte Tremore, lugar en donde se hallaba la Santísima Virgen 
cuando los Judíos de Nazareth prendieron á Nuestro Señor para precipitarlo de un 
despeñadero; y otra en Zaffuri, lugar en donde S. Joaquín y Santa Ana tenían sa 
habitación. Todos estos lugares pertenecen yá á los Padres Franciscanos de Tie­
rra Saata, á los cuales antes solo se permitía el poder ir en peregrinación una 
vez en cada año pava celebrar la fiesta; y todavía alguna vez no se podía por causa 
de los fanáticos Tarcos, y cuando se iba, al regreso nos despedían á pedradas.

Oh! que alegría y consuelo experimentamos los hijos de Francisco al ver 
que la Cvuz brilla y resplandece donde el ano pasado estaba plantada la media lu­
na de Muhometo. Corres, de luRev. Fran.de 1881.
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Suida antiguamente, Sidón. Hospicio con dos Sacerdotes, 

un lego, con cura de almas y escuelas para niños y niñas.
Beirut. Hospicio con tres Sacerdotes y tres legos.

Avisa en el Monte Líbano. Hospicio con cuatro Sacerdo­
tes y un lego, y estudio de la lengua Arabe

Damasco. Hospicio con cuatro ¡Sacerdotes y dos legos, cu­
ra de almas y estudio de la lengua Arabe.

Trípoli (Ciudad.) Hospicio con dos Sacerdotes y un lego, 
con cura de almas.

Trípoli (marina.) Hospicio con dos Sacerdotes y un lego, 
y escuela para niños.

Laiacliíaantes llamada LaodiHospicio con dos Sacer­
dotes y uu lego, tiene escuela para niños y niñas y cura de al­
mas.

Alcpo. Convento con siete Sacerdotes y seis legos, con cu­
ra de almas y un Colegio para internos.

Murase (en el Asia menor.) Hospicio con dos Sacerdotes y 
un lego, con cura de almas en ayuda de los Armenios Católicos.

Lar naca (en la Isla de Chipre.) Convento con cinco Sacer­
dotes, y otros tantos legos, con cura de almas y escuela.

Nicosia(Isla de Chipre.) Hospicio con dos Sacerdotes y 
dos legos, con escuela y cura de almas.

Lamaca (Isla de Chipre) .Hospicio con un Sacerdote, un le­
go y cura de almas.

Alejandría (de Egipto) Convento con diez y seis Sacerdotes, 
doce legos y cura de almas. Esta parroquia.es numerosísima; 
pues la forman los católicos de todas las paciones de Europa 
que allí moran: y por esto los Sacerdotes pueden en cierta malic­
ia llamarse otros tantos párrocos, por razón de los líeles de 
diversas lenguas. En todos los domingos se explica el santo 
Evangélio en las lenguas Arabe, Mal tesa, Francesa, Tedecea; y 
hay también plática y catecismo en lengua Italiana. Las es­
cuelas están también confiadas á los Hermanos de la Doctrina 
Cristiana, en un local mu3’ vasto fundado por los Franciscanos.

Cairo. Convento con doce Sacerdotes y cinco legos, con 
cura de almas, á semejanza de la de Alejandría. Las escuelas 
de niñas están confiadas á las Eeligiosas Franciscanas

Cairo viejo, llamado antes MHospicio con un Sacer­
dote y un lego, y es viceparroquia de la del gran Cairo.

Bolaco. Hospicio con des Sacerdotes y  dos legos. Es vi­
ceparroquia como la anterior.

Roseta (en Egipto.) Hospicio con dos Sacerdotes un le­
go, con cura de almas y escuela.

Damíata(en Egipto.) Hospicio con uu Sacerdote, un lego 
y  cura de almas.

Mansura (en Egipto.) Hospicio con dos Sacerdotes, dos 
legos y cura de almas.

Fajan (en Egipto.) Hospicio con uu Sacerdote y cura de 
íil in n s

Cafr-Zajat (en Egipto.) Hospicio con dos Sacerdotes, un
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



lego y cura de almas.
Puerto 3aid (en la embocadura del Canal de Suez.) Hospi­

cio con tres Sacerdotes, un lego, con escuela elemental y cura 
de almas.

Id Guifir(dentro del mismo Canal.) Hospicio con un Sa­
cerdote, un lego y cura de almas.

jCsmiUlia (dentro del mismo Canal.) Hospicio con dos Sa­
cerdotes, dos legos, con cura de almas y escuela.

Conxt nntinopUvHospicio con dos Sacerdotes, dos legos y
Comisariato de Tierra Santa.

El número total de Sacerdotes es, ordinariamente, el de 
ICO, y otros tantos son poco más ó menos los hermanos legos 
Religiosos. Hay además 24 Coristas Franciscanos y 12 Novi­
cios.

En esta estadística no se refieren muchas cosas ya antes 
dichas en los artículos anteriores, como son el numero de pere­
grinos, que dijimos ser por término medio, unos 7,000 al año, el 
número de niños de las escuelas igualmente indicado, y otras 
particularidades semejantes. Al que desee saber el número de 
fieles que contiene aquella Misión, sepa que no bajan de seten­
ta mil; y que año por año vá en aumento, yá por medio de las 
conversiones que se veriñeau, como por los niños abandonados 
que se bautizan. Creyendo hacer una cosa de utilidad y de 
gusto para nuestros lectores, daremos al fin de este opúsculo 
una breve, bien que exacta razón del estado en que se encon­
traban las Misiones de Tierra Santa á fines del año de 1S77.

De lo dicho hasta aquí, puede calcularse la grande exten­
sión que tiene esta Misión, la cual comprende el Patriarcado 
Latino de Jerusalén, la Delegación Apostólica del bajo Egipto, 
la de la Siria y parte de la Diócesis Armena de Marasc. Esta 
grande extensión necesariamente lleva consigo muchos gastos 
de viajes y transporte de efectos, y justifica siempre más la 
necesidad de los socorros por parte de los bienhechores, de los 
cuales recibe incremento y fuerza esta grandiosa empresa cató­
lica.

®®¡a¡3¡y0§a©H.
En estos rápidos apuntes que hemos presentado á los bene­

factores de Tierra Santa, estamos seguros de haber dicho la 
verdad, y de no haber tenido otra mira que el bien de la Reli­
gión. Ahora resumiremos en pocas palabras todo lo que lleva­
mos dicho hasta, aquí.

En el primer artículo procuramos poner á la vista de los 
benefactores aquellos Santuarios, en los cuales hicimos como 
una especie de peregrinación espiritual, recordáudo las piado­
sas impresiones que allí se reciben, las emociones que ellos oca­
sionan, y los sentimientos religiosos que inspiran, de los cuales 
queda el alma penetrada y grandemente conmovida. Después 
del estado de los Santuarios de Jerusalén, dél en (pie se encuen­
tra la misma Ciudad, y del cumplimiento innegable de las pro-

---------3 5 ----------
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fecias, sacamos un poderoso argumento en favor de la divinidad 
de Jesucristo, y de nuestra san i a Fé, de la cual neciamente se 
burlan los incrédulos.

En el segur do artículo hemos visto, ayudados por la histo­
ria. cual ha sido la continua y nunca interrumpida venera­
ción de aquellos Santos Lugares; y cuán asegurados estamos do 
su autenticidad: y por consiguiente, socorriéndolos con limos­
nas no se hace otra cosa que continuar la obra de los cristianos 
de todos los siglos, siempre celosos del decoro de la Tierra San­
ta. Y si Dios por sus inescrutables juicios ha permitido que es­
tén eu poder de los infieles, sin embargo, ostensiblemente ha 
mostrado su protección, dándolos á custodiar á pobres é inde­
fensos Franciscanos. Hemos visto además el celo que han mos­
trado los Romanos Pontífices á fin de conservarlos, y pudimos 
concluir, haciendo ver cuán grande sea la importancia y la ne­
cesidad de las limosnas que se dán para los Santos Lugares.

En el tercer artículo dimos cuenta del uso que se hace de 
las dichas limosnas, é hicimos casi palpar cuán santamente sean 
empleadas, y cuán grandes y bellas ventajas producen, tenien­
do eu consideración á los varios fines ú objetos por los que so 
gastan en aquella vasta y preciosa Mismo.

Entrados en el coarto artículo razonamos acerca del mérito 
que tienen todas aquellas obras religiosas, morales, humanita­
rias y civilizadoras que se hacen en Tierra Santa; y concluimos 
demostrando, que este mérito, en su mayor parte, pertenece á 
los bienhechores que con sus limosnas suministran á las sobre­
dichas Utilísimas obras el alimento y la vida: y por eso es in­
menso su mérito. Ellos participan además de todo el bién que 
allí se hace; por ellos se aplican tantos miles de Misas al año, 
siu contar con el lucro de tantísimas indulgencias que tienen en 
aquellos ¿Santuarios, en los cuales se ruega por ellos de dia y de 
noche.

Eu el quinto artículo la estadística nos recnerda aquellos 
lugares, en los cuales se adquieren todas esas ventajas, las es­
cuelas que allí hay, el número de parroquias y de los Religio­
sos que las asisten.

Después de todo lo susodicho, tengo por cierto que no ha­
brá yá más necesidad de exortareon fervor á los fieles, á fin de­
que por sí mismos y por su propio interés se muevan á dar al- 
guna limosna para la Tierra Santa; y que en sus testamentos se 
acordarán de dejar algún piadoso legarlo (l)á favor de aquellos 
Lugares santificados por nuestro divino Redentor y su Santísi-

(1) Tengan presente los señoreo Albacéas que deben pagar las mandas 
dejadas en los testamentos, que cuando el Testador deja, por ejemplo, un real pa­
ra las Casas Santas, debe pagar no uno solo, sino trece reales; porque se entiende 
que deja un real para cada case y como las casas principales sean trece, trece 
deben también ser los realeo: y si dice que deja una peseta, son trece pesetas; si 
un peso, trece pesos, y así sucesivamente por la razón indicada, (á no ser que el 
testador expresamente declarase en su testamento ser otra sxi voluntad.-) Así se 
ha entendido y practicado siempre en estos países, ó por lo menos desde tiempo 
«memorial según, testimonio de personas respetabilísimas.
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rna Madre María. ¿Y qué necesidad podrá haber de otras exhor­
taciones, cuando los hechos hablan por sí mismos, y demues­
tran á todos que no puede haber obra ni más bella, ni más me­
ritoria, ni mas santa que esta entre todas las obras de caridad 
y religión ? Cooperar de hecho á mantener el culto en los más 
santos de todos los Santuarios del mundo; cooperar en difun­
dir en aquellas vastas regiones la luz de la verdadera Fé, á en­
sebar á aquellos pobres niños y sacarlos de la ignorancia y de la 
barbarie; ayudar á aquellos pobres cristianos que viveu en me­
dio de los infieles, alimentar aquellos pobres huérfanitos, curar 
;í aquellos enfermos, ayudar á aquellos hombres Apostólicos en 
sus santas fatigas, formar de todos estos otros tantos interceso­
res para con Dios, tener allí quien le bendiga, y procurarse o- 
tras tantas preciosas ventajas, y todo esto con solo dar limosna 
para la Tierra Santa; ¿quién, pues, tendrá ya más necesidad 
de ser exhortado ? Para aquel que es verdaderamente católico, 
debe bastarle la Fé animada y viva, su amor bácia Dios, su es­
peranza en las eternas recompensas que Dios mismo ha prome­
tido á los caritativos: Bienaventurados los misericordiosos,porque 
ellos alcanzarán misericordia (1). Por tanto, si alguno ama ver­
daderamente á nuestro Señor Jesucristo, sea generoso en dar li­
mosna para los Lugares Santos de , dirigiéndola al Se­
ñor Obispo Diocesano con este destino, para quo por medio del 
Señor Obispo local pase al Padre Comisario Franciscano do 
Tierra Santa (sies que no quieran mismo
Padre Comisario ó Vive Comisarioy esté cierto que recibirá 
por ello el cien doblado en ésta y en la otra vida.

t u  oí u  r a i l  de u_m u suri i  el t i  un
LOCALIDADES.

Iglesias..................................................................................  33
Capillas...........................................................................   21
Conventos....................................................................  0
Hospicios.....................................................   25
Casas para los pobres..........................................................  SI
Gastos hechos eu el año de 1877 para el culto y res­
tauración de los Santuarios......................................... fr. 36,000
Gastos por los alquileres de casas páralos pobres___fr.

ESCUELAS.
31,000

Para niños................................................. .. .............. 26
Para niñas..................................................................  31

(1) Matli. V.7.
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Maestros Religiosos................................................   27
Maestros seculares...............   3 4
Maestras R eligiosas.....................................................  ID
Maestras seculares......... ............................................. C
Alumnos........................................................................  1,628
Alumuas........................................................................  693
Gastos hechos para las escuelas en dicho ano..........fr, 22,227
Gastos para pagar a los empleados, criados y traba­

jadores en las oficinas de artes y oficios............fr. 41,214
t t ' . . ■ * *

CURA DE ALMAS.
Parroquias...................................................................   27
Católicos bajo el cuidado de los í de rito latino___ 47,550

Religiosos Franciscanos ( de vario rito........ 1,671
Bautismos en dielio año üe 1877 I j|® “duítos’ .......... 1 ,3 f |
Abjuraciones de sus errores......................................... 46
Reconciliaciones con la Iglesia Católica. - . . .  .̂......... 6
Huérfanos........................... ..........................................  171
Matrimonios.................................- ................................. 218
M uertos................................................... ? ...................  1,260
Familias de seglares pobres á cargo de la Tierra

Santa ..................................................    460
Húmero de personas que las componen....................  1,917
Limosnas invertidas con los pobres, entre dinero, pan,

medicinas, vestidos, etc....................*.................... fr. 100,280

NUMERO DE RELIGIOSOS.
C iifjntrtnn-.Q ( Italianos . . . . . . . . . . .

Sacerdotes ¿ i de otras «aciones.. . .sacerdotes*; í Italianos.....................
^no Misioneros |  <je otras naciones.. : 

Coristas profesos...........................................................
Lego.profesos j “ «««¿oe»:!!!! 1 II!! ! ' 1111» « “ -  ( S5
Terciarios . , r . . . . .....................................................—

Total bb  Religiosos___

45
16
54
38
24
89
40

6
6

38

350

Humero de peregrinos en dicho año fueron........— . 7,213
Húmero complexivo de días de hospitalidad que se

les d í ó . . . ........................... ......... - .................. 13,520
Gasto hecho para la mantención de los peregrinos 

durante el referido tiempo..................------------- r̂’

El estado de la Tierra Santa en el año de 1882,
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sacado do un documento Oficial, “Acta Ord. Min. 
Fascículo 3 del ano 3. pag 47;; era como sigue:
Conventos........................................................................ 9
Hospicios.......................................................................... 31
Iglesias...........................................................................  37
Santuarios.......................................................................  36
Capillas...........................................................................  27
Casas para los pobres....................................................  75
Escuelas...........................................................................  41
Número de niños y niñas que las frecuentaban.......... 2,848
Religiosos de nuestra Orden........................................  387
Numero do Católicos a cargo de la Tierra Santa____ 56,313
Niños bautizados en dicho año..................................... 2,203
Adultos bautizados........................................................  25
Número de personas que abjuraron sus errores y en­

traron en el gremio de ia Iglesia católica............ 96
Número de los que se reconciliaron con la Sta. Iglesia 15
Huérfanos alimentados................................................. 174
Matrimonios bendecidos............ ....................................  245
Número de los muertos...................   917

En dicho añode 1882, á más de los gastos nece­
sarios para los Conventos y Hospicios, tuvo que pa­
gar laSanta Custodia de Tierra ¡Santa, las cantidades 
siguientes, á saber:

Para el culto divino, adquisición y reparo de 
algunos Santuarios....................................fr.

Por el honorario del Kmo. Sr. Patriarca de Je* 
rusaléu...........................................................fr.

Por el honorario del Kmo. Sr. Delegado de 
Egipto........................................................... ir.

Para pagar á los Maestros délas escuelas----- fr.
Por donaciones heclias á los turcos por coac­

ción ..........................   fr.
Para los trabajadores de las oficinas................ ir.
Para los pobres..................................................... fr.
Para las escuelas....................    fr*
Para los peregrinos que visitan la Tierra Santa fr.
Para objetos do devoción...... ............................. fr.

22,404. c. 3

37,G34.

2 ,68S.
4,000.

11,141. c. 15 
35,763. c. 70 

129,895. c. 5 
76,831. c. 69 

151,700. 
20,054. c. 83

T o t a l . . . _____. f r .  4 9 2 , 2 6 0 .  c .  4 5
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